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CENTRO LATINOAMERICANO DE APRENDIZAJE
Y SERVICIO SOLIDARIO

Asociación Civil sin fines de Lucro (Res. IGJ 001270/03) 
Buenos Aires, Argentina

“Aprender sirve, servir enseña”

CLAYSS nació para acompañar y servir a los estudiantes, educadores y organizacio-
nes comunitarias que desarrollan o quieren implementar proyectos educativos so-
lidarios o de aprendizaje-servicio. Estos proyectos permiten a niños, adolescentes 
y jóvenes aplicar lo aprendido al servicio de las necesidades de su comunidad. A la 
vez, la participación en acciones solidarias en contextos reales les permite generar 
nuevos conocimientos, indagar nuevas temáticas y desarrollar habilidades para la 
vida, el trabajo y la participación ciudadana. Esta pedagogía innovadora, difundida 
en todo el mundo, contribuye al mismo tiempo a mejorar la calidad educativa y al 
desarrollo local.

Entre sus principales líneas de trabajo, CLAYSS:

•	 Desarrolla programas de apoyo económico y técnico para instituciones educativas 
y organizaciones sociales para el desarrollo de programas de aprendizaje-servicio 
solidario. 

•	 Dichos apoyos los ha brindado a 85 escuelas en Argentina y 39 en Uruguay, 
involucrando en proyectos educativos solidarios a 7.533 estudiantes, 683 do-
centes y 354 organizaciones, empresas y organismos gubernamentales, y a más 
de 131.808 actores y beneficiarios comunitarios. 

•	 Ha acompañado la instalación de políticas institucionales de aprendizaje-ser-
vicio en más de 50 universidades latinoamericanas, entre ellas la Universidad 
de Buenos Aires, la UCUDAL Dámaso A. Larrañaga de Uruguay, el Tec de Mon-
terrey, la Universidad Javeriana de Colombia, las Universidades de la Red Chi-
lena de aprendizaje-servicio y otras. También ha colaborado con Universidades 
de Kenia, Sudáfrica, España e Italia.

•	 Ha desarrollado acciones de apoyo técnico para organizaciones como las 
Guías de Argentina, Un Techo para mi País (Argentina), Alianza ONG (República 
Dominicana) y otras.

•	 Ofrece programas de capacitación presencial y a distancia para educadores y 
líderes de organizaciones comunitarias en Argentina y América Latina, y pro-
gramas integrales de asistencia técnica a instituciones educativas de nivel bá-
sico y Superior. CLAYSS ha ofrecido capacitación presencial a más de 42.000 
docentes, directivos y líderes comunitarios en los cinco continentes.

•	 Ofrece cursos a distancia desde su Plataforma educativa, en español, inglés y 
portugués, alcanzando a participantes de América Latina, Europa y África. 

•	 Desarrolla programas de investigación cuantitativa y cualitativa sobre aprendi-
zaje-servicio en Argentina y América Latina, en asociación con Universidades y 
organismos nacionales y extranjeros. Desde 2004 organiza y publica las Actas de 
las Conferencias de investigadores de aprendizaje-servicio de América Latina.

•	 Publica libros y materiales de difusión, capacitación docente y académica. 
•	 Asesora a organizaciones, empresas y gobiernos para la implementación de 

programas y políticas de promoción del aprendizaje-servicio. 
•	 Promueve y coordina Redes regionales de promoción del aprendizaje-servicio 

a nivel nacional, regional e internacional. 
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CLAYSS SEDE URUGUAY

A partir de 2015, CLAYSS Sede Uruguay, desarrolla el Programa de Promoción del 
aprendizaje-servicio en Uruguay.

Sus objetivos son:
•	 Apoyar a instituciones educativas en la implementación de proyectos de Apren-

dizaje y Servicio Solidario. 
•	 Difundir y promover la propuesta pedagógica en el sistema educativo de Uruguay.

El Programa se lleva a cabo en alianza con la Dirección de Educación del Ministe-
rio de Educación y Cultura (MEC), la Administración Nacional de Educación Públi-
ca (ANEP), Oficina OEI Mercosur en Uruguay, la Universidad Católica del Uruguay 
(UCUDAL) y Organizaciones Sociales tales como la Asociación Civil “El Chajá” y el 
“Movimiento Fe y Alegría Uruguay”.

www.clayss.org/uruguay
uruguay@clayss.org 
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Este manual1

	         
Este manual está dirigido a los docentes de Educación Inicial y Primaria deseosos 
de trabajar con proyectos educativos solidarios que tengan implicancia e impacto 
social, formen en la ciudadanía a sus estudiantes, den cuenta de aprendizajes curri-
culares de calidad y mejoren la calidad de vida de los protagonistas y de sus socios 
comunitarios por medio de la práctica activa de los cuatro pilares de la educación: 
aprender a ser, aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a vivir juntos, tal 
como lo plantearan la UNESCO en el informe Delors2 y la Ley de Educación de Uru-
guay Nº 18437 del 15/01/2009.

En este manual presentaremos los fundamentos pedagógicos del aprendizaje-servi-
cio solidario, las etapas de un proyecto de aprendizaje-servicio solidario y algunas 
herramientas para su desarrollo; una breve historia del aprendizaje-servicio en Uru-
guay, las normativas que lo contemplan y una bibliografía actualizada y accesible.

Agradecemos sus comentarios y aportes a: uruguay@clayss.org

Nota sobre el lenguaje que se utiliza en el Manual: 

“El uso de un lenguaje que no discrimine ni reproduzca esquemas discrimi-
natorios entre hombres y mujeres es una de las preocupaciones de nuestra 
Organización. Sin embargo, no hay acuerdo entre los lingüistas acerca de la 
manera de hacerlo en español;  para evitar la sobrecarga hemos optado por 
usar la forma masculina en su tradicional acepción genérica, (…) para hacer 
referencia tanto a hombres y mujeres (…)” 

Tomado de: UNESCO. Situación educativa de América Latina y el Caribe: 
Garantizando la Educación de calidad para todos. 

Tomado de: UNESCO. Santiago de Chile, agosto 2008.

1	   Nota sobre el lenguaje que se utiliza en el Manual: “El uso de un lenguaje que no discrimine ni reproduzca esque-
mas discriminatorios entre hombres y mujeres es una de las preocupaciones de nuestra Organización. Sin embargo, 
no hay acuerdo entre los lingüistas acerca de la manera de hacerlo en español;  para evitar la sobrecarga hemos 
optado por usar la forma masculina en su tradicional acepción genérica, (…) para hacer referencia tanto a hombres y 
mujeres (…)” Tomado de: UNESCO. Situación educativa de América Latina y el Caribe: Garantizando la Educación de 
calidad para todos. UNESCO. Santiago de Chile, agosto 2008.

2	  DELORS, J., comp. (1996) La educación encierra un tesoro.  Informe a la UNESCO de la Comisión Internacional sobre 
la Educación para el siglo XXI.. Santillana, Ediciones UNESCO, Buenos Aires.
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CAPÍTULO 1: 
Qué entendemos por “aprendizaje-servicio solidario”

Hay Jardines de Infantes en donde se dibuja para tomar contacto con los lenguajes 
artísticos y aprender sus códigos y técnicas; en otros, los niños y las niñas aprenden 
a hacer murales con la orientación de sus maestros y la ayuda de sus familias para 
embellecer las paredes del barrio, mejorar la fachada del pabellón de pediatría del 
hospital u otros espacios públicos.
Hay escuelas primarias en las que se estudian los contenidos de Historia para cum-
plir con el programa y obtener una nota de promoción; en otras, en cambio, se in-
vestiga el pasado local para organizar museos donde no los hay, diseñar nuevos 
recorridos para fomentar el  turismo o revalorizar la propia identidad y cuidar el 
patrimonio cultural3. 
En estas y en muchas otras experiencias del estilo, los niños y niñas articulan apren-
dizaje y servicio solidario y aplican sus saberes al servicio de las necesidades de su 
comunidad. 
Simultáneamente, la acción solidaria en contextos reales les permite aprender nue-
vos conocimientos que no están en los libros y desarrollar actitudes para la vida en 
general, el trabajo, la convivencia armoniosa y además, construir ciudadanía.

La Ley General de Educación de Uruguay Nº 18437 del 15/01/2009, 
en su artículo 13 (De los fines) en el apartado B) postula:

“Procurar que las personas adquieran aprendizajes que les permitan un  
desarrollo integral relacionados con aprender a ser, aprender a aprender, 
aprender a hacer y aprender a vivir juntos. Para ello, la educación deberá 
contemplar los diferentes contextos, necesidades e intereses para que todas 
las personas puedan apropiarse y desarrollar los contenidos de la cultura 
local, nacional, regional y mundial.”

Miles de experiencias muestran que es evidente que se pueden integrar los apren-
dizajes académicos de calidad con el compromiso social, la formación científica y 
la construcción de ciudadanía, como se podrá ver en los casos que se mencionan en 
este Manual y los que aparecen en la bibliografía recomendada.
	

Los proyectos de aprendizaje-servicio abarcan simultáneamente los aprendi-
zajes disciplinares, el desarrollo del “saber hacer”, la formación en valores y 
la participación ciudadana activa.

3	 GONZÁLEZ, Alba (2009). Patrimonio, Escuela y Comunidad, Buenos Aires, Lugar Editorial.
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1.1 – Definición: qué es el aprendizaje-servicio solidario

Estudiar contenidos de Lengua y Literatura, leer y analizar un cuento de Montevidea-
nos de Mario Benedetti o Tabaré  de Juan Zorrilla de San Martín para una rúbrica, 
son aprendizajes. 
Donar libros, es un servicio solidario.                   
Aplicar lo aprendido para difundir un programa de promoción de la lectura, armar un 
espacio de lectura  en  un centro comunitario es aprendizaje-servicio.

En este Manual definiremos las prácticas de aprendizaje-servicio en función de las 
tres características que se consideran esenciales:

•	 Acciones de servicio solidario destinadas a atender en forma acotada y eficaz 
necesidades reales y sentidas con una comunidad4 , y no solo para ella,

•	 protagonizadas activamente por los estudiantes desde el planeamiento a la 
evaluación, 

•	 articuladas intencionadamente con los contenidos de aprendizaje (contenidos 
curriculares, reflexión, desarrollo de competencias para la ciudadanía, el tra-
bajo, y la investigación)5. 

En los proyectos de aprendizaje-servicio, los estudiantes adquieren prota-
gonismo, aplican los conocimientos adquiridos en las aulas al servicio de 
necesidades concretas de una comunidad y, al mismo tiempo, se forman en 
los valores de la solidaridad y la participación democrática desde la acción.

El aprendizaje-servicio es una propuesta de aprendizaje activo y, por lo tanto, son 
los propios estudiantes quienes deben protagonizar las actividades. Si los niños, ado-
lescentes o jóvenes no se involucran, no se apropian del proyecto, el impacto en los 
aprendizajes no será el mismo.

Desde el punto de vista de los aprendizajes, los proyectos de aprendizaje-servicio 
apuntan simultáneamente a desarrollar –como mencionáramos anteriormente- los 
“cuatro pilares” o desafíos de la educación del Siglo XXI tal como fueran planteados 
por la UNESCO en el célebre Informe “La educación encierra un tesoro”6.

•	 Aprender a aprender: se busca que la actividad solidaria aumente la motiva-
ción y permita percibir nuevos sentidos al aprendizaje, aplicar conocimientos 
teóricos en contextos reales y generar nuevos aprendizajes. 

•	 Aprender a hacer: las actividades en terreno deberían permitir desarrollar com-
petencias básicas para la vida, el trabajo y el ejercicio de la ciudadanía activa, 
como trabajar en equipo, tomar decisiones ante situaciones imprevistas o de 
dificultad, asumir responsabilidades y comunicarse eficazmente.

4	  Seguiremos la práctica frecuente en las Ciencias Sociales de usar el término “comunidad” tanto para hacer refe-
rencia a la escala micro social desde un abordaje  territorial (barrial o vecinal), como en su sentido de “identidad 
compartida” tanto en lo territorial como en una comunidad de interés, como es el caso de la “comunidad educativa”. 
(DIÉGUEZ, A.J. [Coordinador] (2000), La intervención comunitaria. Experiencias y Re-flexiones. Buenos Aires, Espacio 
Editorial

5	  TAPIA, María Nieves. Aprendizaje-servicio y calidad educativa. En: MINISTERIO DE EDUCACION. Programa Nacional 
Educación Solidaria. Excelencia académica y solidaridad. Actas del 11o. Seminario Internacional “Aprendizaje y Ser-
vicio Solidario”. República Argentina, septiembre 2009, p. 37-67. www.me.gov.ar/edusol y TAPIA, María Nieves; BRIDI, 
Gerardo; MAIDANA, María Paula; RIAL, Sergio (2015). El compromiso social como pedagogía, Bogotá, CELAM-CLAYSS.

6	 DELORS, 1996,  op.cit
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•	 Aprender a ser: la actividad solidaria y la reflexión sistemática sobre los valores 
y actitudes involucrados en la actividad apuntan a favorecer el desarrollo de 
actitudes prosociales y la capacidad de resiliencia; es decir, hacer frente a difi-
cultades, superarlas y ser transformados positivamente por ellas.

•	 Aprender a vivir juntos: apunta a desarrollar en el terreno una formación para 
la participación ciudadana y social práctica y directa. Los proyectos solidarios 
generan oportunidades para interactuar positivamente tanto dentro del grupo 
escolar, como en la interrelación con personas, organizaciones y realidades 
sociales diversas.

La propuesta del aprendizaje- servicio solidario apunta a preguntarnos desde 
todas las disciplinas “por dónde se empieza”, “cómo se hace” para transfor-
mar nuestro mundo cercano y responder con hechos para empezar el camino 
de una transformación más abarcativa y de nosotros mismos.

Un primer componente fundamental que se evidencia en la abrumadora mayoría de 
los proyectos documentados es que detrás de cada proyecto lleno de entusiasmo 
estudiantil hay educadores solidarios que fueron capaces de confiar en sus estudian-
tes y que se animaron a salir de la seguridad del frente del aula para exponerse a 
aprender juntos en y con la comunidad.

Los proyectos de aprendizaje-servicio:
•	 fortalecen la calidad educativa, porque para solucionar problemas concretos 

hay que saber más que para dar una lección o rendir una evaluación, y porque 
en el terreno se aprenden conocimientos, se adquieren competencias y habili-
dades que no pueden encontrarse en los libros.

•	 educan para la ciudadanía, porque no se agotan en el diagnóstico o la denun-
cia sino que avanzan en el diseño y ejecución de acciones transformadoras de 
la realidad.

•	 son prácticas inclusivas porque alientan el protagonismo - aun de aquellos con 
capacidades diversas o condiciones de máxima vulnerabilidad- y contribuyen 
a superar la pasividad al comprometerse activa y eficazmente en proyectos de 
desarrollo local. 

•	 permiten articular redes entre los centros educativos y las organizaciones de 
la comunidad, lo cual facilita la tarea educativa y permite encontrar soluciones 
conjuntas a problemas comunes.

•	 cambian la visión social de los niños, niñas y jóvenes, que dejan de ser un “pro-
blema” o “la esperanza del mañana” para convertirse en activos protagonistas 
del presente7. 

1.2 - Los “cuadrantes” del aprendizaje y el servicio
No siempre es sencillo diferenciar las prácticas de aprendizaje-servicio solidario en 
sentido estricto de otras actividades de intervención comunitaria desarrolladas en 
ámbitos educativos.
Con las mejores intenciones, la escuela puede llegar a desarrollar formas de activis-
mo ingenuo que tranquilizan las conciencias pero no transforman la realidad. 
Por ejemplo: las típicas “campañas” de recolección de alimentos no perecederos, 
ropa o útiles escolares son sin duda necesarias para paliar necesidades urgentes, 
pero no siempre hacen mella en la conciencia de los estudiantes que tienen todas 
sus necesidades satisfechas. 

7	 ME (2014). Ministerio de Educación. Programa Nacional Educación Solidaria. Experiencias ganadoras del Premio 
Presidencial “Escuelas Solidarias” 2012. República Argentina.
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En términos algo duros pero muy gráficos, Alberto Croce denomina a este tipo de ex-
periencias como “excursiones a la pobreza”8. Con ese tipo de “excursiones” no solo se 
generan expectativas infundadas en la comunidad, sino que además los estudiantes 
aprenden “la lección equivocada”. 
Por eso es importante preguntarse ¿qué se aprende en la actividad solidaria?
Una actividad solidaria educativa y transformadora exigirá reflexionar críticamente 
sobre las prácticas y los contextos, y tomar conciencia de todo lo aprendido. 
 

Prestar un servicio efectivamente solidario y eficaz requerirá de conocimien-
tos específicos sobre la realidad a abordar, poner en juego conocimientos 
provenientes de distintos campos disciplinares, desarrollar habilidades comu-
nicacionales, de gestión y cuestionarse reflexivamente las propias actitudes.

Para facilitar la identificación de las propuestas que articulan más adecuadamente 
la intencionalidad solidaria y la intencionalidad formativa, la bibliografía propone 
diversas herramientas. 
Entre ellas, los “cuadrantes del aprendizaje y el servicio”, desarrollados originalmen-
te por la Universidad de Standford; en este caso, adaptados por CLAYSS9. 

FIGURA 1: Los cuadrantes del aprendizaje y el servicio 

 
El eje vertical del gráfico refiere a la mayor o menor calidad del servicio solidario 
que se presta a la comunidad, y el eje horizontal indica la menor o mayor integra-
ción del aprendizaje curricular en el servicio que se desarrolla.
La calidad en cuanto al servicio solidario está asociada con la efectiva satisfacción 
de los receptores del servicio (co-protagonistas), con impactos mensurables en la 
calidad de vida de la comunidad, con la posibilidad de alcanzar objetivos de cam-

8	 CROCE, Alberto (2000). “Elementos para un diagnóstico operativo y planeamiento de proyectos de intervención 
comunitaria desde la escuela”. En: Ministerio de Educación de la Nación. Secretaría de Educación Básica. Programa 
Nacional Escuela y Comunidad. La Solidaridad como aprendizaje. Actas del 2º Seminario Internacional “Educación y 
Servicio Comunitario”, República Argentina, pp. 47-59.

9	 Cf. SERVICE LEARNING (2000) CENTER Service- Learning Quadrants, Standford University, Palo Alto, California, 1996-; 
TAPIA M N (2006), Aprendizaje y Servicio Solidario en el sistema educativo y en las organizaciones juveniles, Buenos 
Aires, Ciudad Nueva (p. 26 y ss); GIORGETTi, D (comp.) (2007), Educar en la ciudadanía: el aporte del aprendizaje-ser-
vicio, Buenos Aires, CLAYSS (cap.1) y MINISTERIO DE EDUCACION (2008). Programa Nacional Educación Solidaria. 
Aprendizaje-servicio en el Nivel Inicial. República Argentina, pp.10 y ss.
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bio social a mediano y largo plazo y no solo de satisfacer necesidades urgentes por 
única vez. También se relaciona con la constitución de redes inter-institucionales efi-
caces con organizaciones de la sociedad civil y organismos gubernamentales para 
garantizar la sustentabilidad de las propuestas.
La calidad en cuanto al aprendizaje se refiere a los aprendizajes planificados, de-
sarrollados intencionadamente en forma articulada con la actividad solidaria. In-
cluyen tanto los contenidos curriculares disciplinarios, como el conjunto de saberes 
para la vida que los niños pueden desarrollar a través de estos proyectos (aprender 
a hacer, desarrollo de capacidades de comunicación, de trabajo en equipo, iniciativa 
personal, empatía, etc.). 

En función de estos ejes  quedan delimitados los “cuadrantes”, que permiten diferen-
ciar cuatro tipos de experiencias que se realizan en Centros educativos de Educación 
Inicial y Primaria:

- I. Experiencias directas/ Salidas / Excursiones Temáticas/ Investigaciones esco-
lares: en este cuadrante agrupamos las actividades que involucran a los niños 
con su comunidad, pero considerada exclusivamente como el ambiente que los 
rodea y que pueden conocer y observar. 

	 Actividades que apuntan al conocimiento de la realidad, no se proponen trans-
formarla, ni establecer vínculos con ella. Los destinatarios de la actividad son 
los mismos niños, el énfasis está puesto en la adquisición de aprendizajes, y el 
contacto con la realidad comunitaria es exclusivamente instrumental.

- II. Actividades solidarias asistemáticas: se definen por su intencionalidad solida-
ria y por la falta de articulación con el aprendizaje formal. Por ejemplo: “cam-
pañas” de recolección de ropa, alimentos, festivales, actividades  “a beneficio”, 
organizadas en forma ocasional.

	 Son “asistemáticas” porque surgen a partir de situaciones fortuitas (una catás-
trofe natural, una celebración, una demanda puntual), atienden una necesidad 
específica en un lapso acotado y no son planificadas institucionalmente. 

	 El principal destinatario del proyecto es la comunidad beneficiaria –aun cuan-
do puede no darse un contacto directo con esta-. El énfasis está puesto en aten-
der una necesidad, y no en generar una experiencia educativa. 

	 Con estas acciones se pueden aprender valores y actitudes auténticamente so-
lidarias, pero también puede tratarse de asistencialismo improvisado y superfi-
cial, más emotivo que efectivo. Sin embargo, aun la más ocasional y efímera de 
las campañas solidarias puede resultar educativa si:

{{ estimula de algún modo la reflexión y la formación de actitudes participati-
vas y solidarias;

{{ permite en la educación inicial o en la escuela primaria una temprana sensi-
bilización hacia ciertas problemáticas sociales o ambientales; 

{{ ofrece  a los estudiantes la posibilidad de aprender procedimientos básicos 
de gestión y

{{ crea un clima institucional abierto a las problemáticas sociales.

- III. Actividades solidarias institucionales: actividades de carácter institucional y 
sistemático orientadas a promover actividades solidarias, de compromiso so-
cial y participación ciudadana para los niños como una expresión de la misión 
institucional.

	 En este cuadrante ubicaríamos aquellas actividades planificadas con el objeti-
vo de fortalecer o promover la participación y el compromiso de las familias en 
las propuestas solidarias. 

	 Justamente, por ser acciones sostenidas institucionalmente en el tiempo, este 
tipo de experiencias puede ofrecer a la comunidad un servicio sustentable y de 
mayor calidad.  

	 Si bien este tipo de programas tiene impacto en la vida y el desarrollo perso-
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nal de los niños, y es una estrategia efectiva para la formación en valores y 
la formación ciudadana,  sus  aspectos formativos no suelen ser planificados 
intencionadamente y discurren en paralelo con los aprendizajes curriculares.

- IV. Aprendizaje-servicio solidario: en este último cuadrante ubicamos  a las expe-
riencias, prácticas y programas que ofrecen simultáneamente una alta calidad 
de servicio y un alto grado de integración con los aprendizajes curriculares. 

	 Los destinatarios del proyecto (coprotagonistas) y los niños que lo realizan son 
a la vez proveedores y beneficiarios de los servicios, ya que ambos se benefi-
cian con el proyecto. 

	 La comunidad se constituye en lugar de aprendizaje y de enriquecimiento mutuo.
	 El énfasis está puesto tanto en la adquisición de aprendizajes como en el mejo-

ramiento de vida de una comunidad concreta.

Veamos un ejemplo de lo anteriormente mencionado, a través de una experiencia 
desarrollada por una escuela primaria de Montevideo:

Escuela Nº 190 “Australia” (Barrio Pajas Blancas), Montevideo  
Experiencia: “Biblioteca comunitaria” 10

	

	 Los estudiantes -en asambleas de clase-, los padres -por medio de encues-
tas y debates- y los docentes, acordaron, en 2006, la necesidad de armar una 
campaña de promoción de la lectura en la comunidad y la creación de una 
biblioteca pública comunitaria en el barrio Pajas Blancas que fuera, a la vez, 
un espacio de esparcimiento.

	 El SOCAT, la guardería Kelé-Kelé, el Club Pablán y otras organizaciones veci-
nas armaron una Comisión Gestora de la futura Biblioteca comunitaria. Par-
ticiparon 90 estudiantes (4to. A, 6to. A y 6to.B), 3 docentes, una veintena de 
padres y voluntarios. 

	 En 2007, los estudiantes junto con los adultos recolectaron libros por medio 
de barriadas, participaron en la construcción colectiva de criterios para la 
selección bibliográfica, hicieron un estudio de mercado para definir la com-
pra y manejaron presupuestos. Acondicionaron los ejemplares recolectados, 
adquierieron nuevos y los ficharon -al tiempo que aprendían catalogación y 
ordenamiento que dos vecinos, ex bibliotecarios, les enseñaban-. 

	 Padres y vecinos construyeron los  estantes y pintaron el lugar, y luego se 
realizó un Foro para acordar el modo de gestión del nuevo espacio. 

	 Como campaña de promoción los chiquilines realizaron lecturas en la radio 
local y lanzaron un “Maratón de la lectura” en el barrio. La inauguración fue 
un evento cultural artístico que reforzó el tejido social comunitario.

	 En Lengua, aprendieron a seleccionar libros y a ficharlos, a escribir solicitu-
des de libros a editoriales y vecinos, a diseñar afiches de promoción, cues-
tionarios e interpretar respuestas de encuestas. En Matemática, calcularon 
precios y porcentajes (descuentos) y en Ciencias Sociales vivenciaron cómo 
tratar con representantes de las organizaciones locales, el sistema de go-
bierno y los derechos ciudadanos. La experiencia fue premiada en 2007 en 
el Concurso Educación Solidaria con la Mención “Promoción de la lectura 
en la comunidad”.

10	  CVU (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2007). Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 
2007. Montevideo, CVU, pp. 100 y ss.
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En la práctica descripta podemos apreciar:
•	 que atiende simultáneamente objetivos de aprendizaje y de servicio efectivo a 

la comunidad,
•	 que ofrece simultáneamente una alta calidad de servicio y un alto grado de 

integración con los aprendizajes formales,
•	 que los niños se apropian de sus procesos de aprendizaje y son protagonistas 

del proyecto en todas sus etapas, 
•	 que se concibe a la comunidad destinataria del servicio como co-protagonista 

del proyecto y esto se hace efectivo en un vínculo de reciprocidad e igualdad, 
en forma de redes interinstitucionales y

•	 que implica continuidad en el tiempo.

En definitiva, las prácticas de aprendizaje-servicio se caracterizan por una 
doble intencionalidad, solidaria y formativa al mismo tiempo. No se trata 
simplemente de sumar algo de aprendizaje a una actividad solidaria. Ambas 
intencionalidades, así como los objetivos y actividades, deben estar específi-
camente articuladas  y planeadas intencionadamente

1.3 – Transiciones hacia el aprendizaje-servicio solidario
Algunas instituciones educativas inician proyectos que desde un comienzo articulan 
aprendizaje y acción solidaria. Muchas instituciones educativas llegan al aprendiza-
je-servicio a partir de otras prácticas pre-existentes y avanzan desde la experiencia 
para lograr acciones más efectivas, aprendizajes más significativos, e impactos más 
importantes en la comunidad, en la institución y en la vida de cada niño. Estos pro-
cesos constituyen transiciones graduales en uno u otro sentido para arribar a expe-
riencias de aprendizaje-servicio solidario propiamente dicho. Estos procesos pueden 
desarrollarse en cada institución en tiempos y modalidades muy diversas.
De hecho, es recomendable siempre partir de lo que cada centro educativo ya está 
haciendo, para desarrollar proyectos de aprendizaje-servicio fuertemente integra-
dos a la identidad institucional.
Podemos retomar los cuadrantes mencionados más arriba como punto de referencia 
para explicitar cómo se pueden verificar transiciones desde las más variadas expe-
riencias hacia proyectos de aprendizaje-servicio solidario.

Transiciones hacia el aprendizaje-servicio

APRENDIZAJE-
SERVICIO

+

-

- +

+ articulación con
contenidos curriculares

+ aplicación conocimientos 
al servicio de necesidades sociales

FIGURA 2: Transiciones hacia el aprendizaje-servicio solidario
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Analizaremos las principales transiciones posibles:

1. Del  aprendizaje al aprendizaje-servicio solidario
La transición del aprendizaje curricular al aprendizaje- servicio solidario se produce 
cuando los conocimientos desarrollados en el aula se aplican en terreno, al entrar 
en relación con el entorno en una actividad solidaria que surge como respuesta a 
una necesidad social significativa para los estudiantes y su comunidad. 
Es un proceso que exige interrogarse sobre la posibilidad de proyección social de los 
contenidos curriculares y su pertinencia en función de las necesidades reales de la 
comunidad destinataria para realizar un servicio solidario efectivo.
En el proceso de aplicación de los contenidos y actividades de una disciplina o área 
de conocimiento será necesario:

•	 organizar actividades sociales acordes con la edad de los estudiantes, o iden-
tificar actividades sociales ya en curso en la escuela y vincular los contenidos 
académicos con las problemáticas abordadas.

•	 reorientar actividades académicas pre-existentes hacia una finalidad social.

2. Del servicio o iniciativas solidarias asistemáticas al aprendizaje-servicio solidario 
Cuando en una institución se están desarrollando actividades solidarias esporádicas 
y desconectadas de las áreas académicas, a menudo bastará preguntarse qué sabe-
res podrían ser aplicados y desarrollados en el contexto de la actividad solidaria, ar-
ticular las acciones solidarias con los aprendizajes curriculares pertinentes, sistema-
tizar los objetivos formativos del proyecto y evaluar los logros no solo en referencia 
a la comunidad sino también al impacto del proyecto en el trayecto educativo de los 
estudiantes y, además, sostenerlas en el tiempo.
En el proceso de vinculación de las actividades sociales a la articulación con la for-
mación académica y la investigación escolar, se debería:

•	 valorar las iniciativas de los niños y acompañarlas desde los contenidos académicos. 
•	 identificar oportunidades de aprendizaje en las actividades en terreno.
•	 desarrollar investigaciones escolares susceptibles de enriquecer la proyección 

social del proyecto.
•	 poner en juego mecanismos institucionales para dar continuidad y sustentabi-

lidad a iniciativas individuales o de grupos particulares.
•	 en la medida en que se desarrollen actividades de diagnóstico y reflexión, y 

miradas multidisciplinares de  la problemática a abordar, será posible articular 
equipos docentes en torno al proyecto, superando los proyectos individuales.

•	 desarrollar alianzas institucionales con los actores comunitarios involucrados.

3. De las experiencias directas, salidas, investigaciones escolares, al aprendizaje- 
servicio solidario 
Las experiencias directas, las salidas y las investigaciones escolares deberían vincu-
larse con objetivos solidarios y actividades solidarias específicas, de modo de que 
los saberes se apliquen y enriquezcan en el contexto real de la acción al servicio de 
una necesidad social. 
Veamos a continuación el caso de una institución que a partir de una investigación 
escolar desarrolló un programa institucional de aprendizaje-servicio solidario en su 
zona de influencia región.
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Escuela Nº 8 “Dr. Miguel C. Rubino”, Durazno

Experiencia: “Los ruidos, ¿cómo nos afectan?”11 

	 En la experiencia participaron 25 estudiantes, 2 docentes y 45 padres. La elec-
ción del problema la motivaron los experimentos sugeridos en el libro de clase 
acerca del daño del tímpano en contacto con ruidos fuertes, y una experiencia 
en la que unos músicos pusieron en marcha cinco parlantes potentes coloca-
dos en forma de U y en el centro una vela encendida.  Los estudiantes luego 
salieron a experimentar con los sonidos del entorno e hicieron una gráfica.

	 Discutieron cómo se pueden evitar los ruidos molestos y pensaron en un pro-
yecto vinculado con ello. Indagaron el nivel de conocimiento de familiares y 
vecinos sobre el daño provocado por la exposición a ruidos. Luego, encararon 
una campaña de concientización. 

	 Los ruidos que la gente consideraba molestos eran los de los tambores, el de 
los aserraderos, el de los aviones, la música de las bailables, las hinchadas 
del deporte y las actividades cerca del rio, en Santa Bernardina.

	 El departamento de Investigaciones de la Intendencia Municipal de Durazno 
los proveyó del Decreto Departamental y de la Ley Nacional sobre ruidos y los 
chicos se propusieron ayudar a que se cumplieran. Solicitaron un encuentro 
con la Comisión de Medio Ambiente de la Junta local para pedir explicaciones  
sobre la falta de aplicación, y un miembro de la Junta los visitó en la escuela. 
Se enteraron de que solo se actúa si hay denuncias de los vecinos ante la Poli-
cía, y de que en Durazno hay solo un medidor de decibeles y no es exacto.

	 Lanzaron, entonces,  una campaña contra los ruidos molestos con  afiches, 
folletos, programas de radio y TV. Las áreas curriculares de Lengua, Matemá-
tica, Historia, Ciencias Naturales y Educación Ciudadana aportaron saberes  y  
las organizaciones sociales los acompañaron en la campaña. 

	 Las autoridades prometieron ejercer los controles necesarios para hacer 
cumplir las normas y manifestaron  el propósito de que Durazno se convierta 
en una ciudad libre de contaminación sonora. 

	 Una vez que la institución comienza a desarrollar un proyecto de aprendiza-
je-servicio y puede evaluar sus impactos tanto en cuanto a los aprendizajes 
logrados, como a la mejora en la calidad de vida de la comunidad, a menudo, 
los proyectos comienzan a multiplicarse, ya sea protagonizados  por el mis-
mo grupo escolar, o con la participación de nuevos docentes y estudiantes. 

11	 CVU (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2007). Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 
2007. Montevideo, CVU, pp. 53 y ss.
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1.4 - El círculo virtuoso del aprendizaje-servicio solidario
La experiencia permite afirmar que cuando se realizan proyectos de aprendiza-
je-servicio se produce un “círculo virtuoso” ya que  los aprendizajes académicos me-
joran la calidad del servicio ofrecido; el servicio demanda una mejor formación in-
tegral, estimula la adquisición o producción de nuevos conocimientos para resolver 
adecuadamente la necesidad detectada y todo redunda en un mayor compromiso 
ciudadano.

Aprendizajes
académicos

Servicio
Solidario

mejoran la calidad del servicio ofrecido

impacta en una mejor formación integral y
estimula nueva producción de conocimientos

FIGURA 3: El “círculo virtuoso” del aprendizaje-servicio12 

 
Hace falta poner en juego sólidos saberes para contribuir a generar emprendimien-
tos sostenibles que permitan a una comunidad o a un colectivo mejorar sus condi-
ciones de vida. 
Cuanto más aprendizaje se vuelca en la acción solidaria más relevante suele ser el 
servicio prestado. Al mismo tiempo, cuanto más significativas son para la comunidad 
las actividades solidarias de los niños, más motivadoras resultan, mayor cantidad 
de nuevas preguntas generan y mayor curiosidad por seguir aprendiendo sobre las 
temáticas vinculadas al proyecto.

Establecer este “círculo virtuoso”, esta relación circular entre aprendiza-
jes formales y acciones solidarias, es probablemente la clave de un buen  
proyecto de aprendizaje-servicio solidario.

  	
 

12	  TAPIA, María Nieves (2007). “La propuesta pedagógica del aprendizaje-servicio”. En: Ministerio de Educación, Cien-
cia y Tecnología. Unidad de Programas Especiales. Programa Nacional Educación Solidaria.  Educación Solidaria. 
Actas del 9o. Seminario Internacional “Aprendizaje y Servicio Solidario”. República Argentina, p. 28.
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CAPÍTULO 2:
Las notas características del aprendizaje-servicio 
solidario

2.1- Solidaridad 
Como la solidaridad está en el centro de la fundamentación ética de la propuesta 
del aprendizaje-servicio, consideramos necesario explicitar qué concepto de  “soli-
daridad” se propone.
Cuando decimos “aprendizaje-servicio solidario”, estamos por un lado reconociendo 
los aspectos positivos que tiene el término “servicio”, pero también adjetivándolo de 
manera de que quede claro que nos referimos  a un servicio solidario, en los térmi-
nos más habitualmente comprendidos en América Latina como “solidaridad”:

“… trabajar juntos por una causa común, ayudar a otros en forma organizada 
y efectiva, resistir como grupo o nación para defender los propios derechos, 
enfrentar desastres naturales o crisis económicas, y hacerlo de la mano con 
los otros.” 13

2.1.1 - Solidaridad como encuentro
Aranguren explicita el significado de la solidaridad como encuentro –el modelo que 
creemos más cercano a la filosofía del aprendizaje-servicio-, con estas palabras:

“(…) la solidaridad como encuentro hace de los destinatarios de su acción los 
auténticos protagonistas y sujetos de su proceso de lucha por lo que es justo, 
por la resolución de sus problemas, por la consecución de su autonomía per-
sonal  y colectiva” (Aranguren, 1997:23)

El auténtico encuentro genera la confianza necesaria como para poder trabajar jun-
tos y debería apuntar a:

entender que un encuentro verdadero supone la escucha de la voluntad y los 
intereses del otro, el trabajo compartido más que el desembarco unilateral. 

Esta perspectiva aplicada a los proyectos de aprendizaje-servicio implica enseñar 
a los niños a escuchar al otro con atención, sin pre-juicios, y ayudarlos a reflexio-
nar sobre su rol no solo de “benefactores”, sino también y simultáneamente como 
“destinatarios” de la sabiduría de vida, de la experiencia y saberes de los aliados 
comunitarios y su carácter de “beneficiarios” por todo lo que los ha enriquecido la 
experiencia en terreno. 

2.1.2 - Actitudes prosociales
Pensar en la solidaridad como un encuentro con el otro implica contribuir a formar 
en nuestros estudiantes su capacidad de empatía y sus actitudes “prosociales”.
La prosocialidad pone el énfasis en el vínculo establecido entre los actores y busca 

13	  TAPIA, María Nieves (2003). ‘Servicio’ y ‘Solidaridad’ en Español: Una cuestión terminológica o un problema concep-
tual. En: H. Perold, M. Sherraden, and S. Stroud (Eds), Servicio Cïvico y Voluntariado. El Servicio Cívico y el Voluntaria-
do en el Siglo XXI (Service Enquiry en Español), Primera Edición, Johannesburg: Global Service Institute, USA-Volun-
teer and Service Enquiry Southern Africa, p.151 http://www.service-enquiry.co.za.
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evaluar objetivamente la efectiva satisfacción de la demanda atendida por parte del 
“receptor” y por la calidad del vínculo establecido entre ambos 14.

En términos de un proyecto de aprendizaje-servicio desde la perspectiva 
prosocial, nos proponemos desde el principio dialogar con los referentes 
comunitarios sobre sus necesidades y expectativas, y vamos evaluando jun-
to con ellos si las actividades de nuestros estudiantes cumplen o no con las 
expectativas y objetivos acordados.

La perspectiva prosocial permite comprender que lo más importante no es “sentirse 
bien” o “sentirse bueno” por la actividad social desarrollada, sino asegurarse de que 
las personas a las que se pretendió servir hayan quedado efectivamente satisfechas. 
Lo prosocial desafía también a la institución educativa a salir de su “zona de confort” 
y cuestionarse si lo que se quiere ofrecer a la comunidad es realmente lo que la co-
munidad quiere y necesita.
Veamos la importancia del encuentro y el diálogo prosocial en una experiencia de 
centro de Tacuarembó.

	 Escuela Nº137, Depto. de Tacuarembó  
	 Experiencia: Fortaleciéndonos15

	 Luego de una capacitación organizada por el Centro del Voluntariado del Uruguay, los 
docentes se aproximaron al concepto de aprendizaje-servicio solidario y descubrieron 
la importancia de un diálogo pro-social con la comunidad y su participación en el 
diagnóstico para determinar en qué trabajar antes de iniciar un proyecto. 

	 Comenta la directora que: “(…) nos dimos cuenta de que la necesidad sentida era la de 
crear un espacio recreativo, por eso creemos que el proyecto se volvió sustentable, 
porque nació de la gente”.

	 De allí surgió el proyecto de crear un centro recreativo deportivo. 

	 “Desde que comenzó el proyecto, los padres de la comisión de fomento se pusieron a 
las órdenes y para dar una mano trabajando”, señalaron los docentes. 

	 Se delimitaron espacios para practicar los deportes de  acuerdo con los intereses y 
propuestas de los niños, y todos contribuyeron además al arreglo de los espacios de la 
escuela que lo necesitaban: patios, rincón de juegos de los más pequeños, pintura de 
aulas, etc.

La experiencia se destacó por el alto nivel de participación que generó en la comu-
nidad, por la motivación y los aprendizajes que desarrollaron los estudiantes parti-
cipantes, y también porque estableció un nuevo tipo de vínculo entre la escuela y la 
comunidad, más “prosocial” y “horizontal”.

14	  STAUB, Ervin (1979). Positive social behavior and morality, Vol. 2. Socialization and development ; ROCHE OLIVAR, 
Roberto (1999). Psicología y educación para la prosocialidad. Buenos Aires, Ciudad Nueva.

15	 CVU (Centro de Voluntariado del Uruguay) Proyecto aprendiendo juntos. JABIF, Liliana, CASTILLO, Marcelo. Una 
experiencia de aprendizaje-servicio. Montevideo. CVU. pp. 109 y ss. Ficha N° 26
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2.1.3 - Solidaridad, derechos y responsabilidades
En nuestra región, desde fines del siglo XX, en general, se ha fortalecido la educa-
ción en /sobre los derechos humanos, y muchos sistemas educativos propician la 
formación ciudadana de los estudiantes en cuanto al conocimiento y defensa de los 
derechos propios y los de sus conciudadanos. 

Una mirada de la solidaridad desde la perspectiva de los derechos humanos 
subraya el necesario discernimiento de los espacios de garantía y protección 
de derechos que son propios de la función indelegable de los Estados, y que 
no pueden –ni deben– ser asumidas desde los individuos o las organizaciones 
de la sociedad civil.

Esta perspectiva contribuye a superar miradas paternalistas o ingenuas. Al mismo 
tiempo, los proyectos de aprendizaje-servicio  asumen que todos los niños, aún los 
que se encuentran en situaciones más vulnerables, tienen derecho a que los consi-
deremos sujetos capaces de asumir responsabilidades y de participar en primera 
persona de los esfuerzos por transformar la realidad.

2.1.4 – Una solidaridad “horizontal”
Esta manera de entender la solidaridad desde el encuentro y el reconocimiento 
de los derechos fundamentales es definida por algunos autores como “solidaridad 
horizontal”, y se diferencia claramente de la visión tradicional de la solidaridad, 
“vertical” o ingenua.
La solidaridad “vertical” tiende a centrarse en actividades de beneficencia o asis-
tencialismo. Parte de una visión tradicional y conservadora de los “necesitados”, a 
quienes busca atender con un movimiento “vertical” o descendente, que puede iden-
tificarse con las actitudes paternalistas o clientelistas. 

Comunidad
“solidaria”

Sujeto
“solidario”

Comunidad
“necesitada”

Se acostumbra
a “ayudar”

Se acostumbra
a “ser ayudado”

Destinatario
“necesitado”

Sabe
Tiene
Puede

Da
Rol Activo

Ignora
Necesita

Está impedido
Recibe

Rol pasivo

FIGURA 4: La solidaridad “vertical” 

Desde esta perspectiva, las personas o comunidades que integran el primer grupo se 
asumen como los sujetos activos, como aquellos que tienen, pueden,  saben, tienen 
qué dar, y son quienes desarrollan el rol activo en la acción solidaria. 
Esta actitud coloca a las personas y comunidades a las que se atiende en el rol de 
destinatarios pasivos, en el lugar de los necesitados, los ignorantes, los impedidos, 
cuyo único rol es recibir lo que se les ofrezca y estar agradecidos.
Este tipo de solidaridad vertical inmoviliza a los destinatarios en el rol de receptores 
pasivos y genera dependencia, reproduciendo así el ciclo de la pobreza y la exclusión.
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FIGURA 5: La solidaridad “horizontal”

La propuesta del aprendizaje-servicio solidario apunta a superar el modelo vertica-
lista, porque reconoce la dignidad de las personas y comunidades y las  considera 
sujetos de derecho al generar un encuentro y un vínculo “horizontal”.

La solidaridad “horizontal” parte no sólo del reconocimiento y la valora-
ción más profunda de la identidad y dignidad del otro, sino también de la 
aceptación realista de que aun en situaciones de gran diferencia de recur-
sos económicos o culturales, todos tenemos algo que recibir y aprender de 
los demás, todos somos capaces de dar y recibir, y que –aún en situaciones 
de gran disparidad de conocimientos académicos– siempre hay algo que 
ignoramos de la realidad del otro, algo nuevo que nos puede enseñar.

Para ejercer la solidaridad “horizontal” es necesario desarrollar el pensamiento 
crítico, aprender a abordar causalidades y problemáticas múltiples y complejas, y 
plantearse simultáneamente en la reflexión las dimensiones personales, grupales, 
socio-económicas, ambientales y políticas de las actividades.
Asumir este modelo de solidaridad tiene consecuencias concretas a la hora de orga-
nizar un proyecto de aprendizaje-servicio porque:

Implica dejar de darle a la comunidad lo que la escuela supone que la co-
munidad necesita, o lo que a la escuela le viene bien dar, para establecer 
un trabajo colaborativo junto con los sujetos y organizaciones comunitarias 
existentes en el territorio, y con ellos desarrollar y evaluar los proyectos.

Desde un modelo de solidaridad horizontal, los proyectos de aprendizaje-servicio 
deberían poner el énfasis en:

•	 el compartir, más que en el “ayudar”
•	 el aprender de los demás
•	 la construcción de vínculos de reciprocidad que busquen la equidad 

y desarrollen relaciones fraternas
•	 el co-protagonismo en el diseño y ejecución de los proyectos
•	 la consideración de los otros como iguales en dignidad
•	 el estímulo a que aun aquellos con menos recursos puedan considerarse 

capaces de desarrollar iniciativas solidarias.

Veamos un ejemplo: 

Comunidad

Sujeto

Sabe - Ignora
Tiene - Necesita

Puede - Está impedido
Da - Recibe
Rol activo

Comunidad

Sujeto

Sabe - Ignora
Tiene - Necesita

Puede - Está impedido
Da - Recibe
Rol activo
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Colegio Nuestra Señora del Rosario, Atlántida, Dpto. de Cane-
lones, / Centro Ocupacional Pando, Pando, Dpto. de Canelones  
(Educación especial) 

	 Experiencia: “Construyendo inclusión” 16

	 Los estudiantes del colegio (Jardín, Primaria y Secundaria) se vincularon, en 
2014, con el Centro Ocupacional de Pando (de Educación Primaria) al que asis-
ten personas con capacidades diferentes y en riesgo escolar.

	 Comenzaron a participar de talleres conjuntos de arte y música –temáticas ele-
gidas en común por los chicos de ambas instituciones-, hicieron exposiciones y 
otras actividades.

	 En 2015, el proyecto creció y los estudiantes de 3er. año de la Secundaria de 
Atlántida viajaron todos los miércoles a la sede del Centro ocupacional. Dise-
ñaron y pintaron un mural de tema “el barrio” y también juntos produjeron un film. 

	 Los estudiantes del taller de Carpintería del Centro y los docentes, padres y ni-
ños del Primario de Nuestra Señora del Rosario construyeron e instalaron jue-
gos de madera para los niños de Educación Inicial de Atlántida.

	 Los estudiantes con necesidades especiales de Pando, más expertos en las labo-
res de carpintería, instruyeron a sus “compañeros” de Atlántida.

	 Los receptores de los juegos agradecieron cálidamente a todos los que habían 
trabajado. 

	 En una muestra educativa del Colegio Nuestra Señora del Rosario, el coro de la 
institución cantó una canción y los estudiantes de Pando la interpretaron utili-
zando el lenguaje de señas. Al final del espectáculo, todos “corearon” la estrofa 
final en lenguaje de señas. Habían aprendido  los unos de los otros. 

	 Las metas para 2016 son ambiciosas y van en el camino de la profundización del 
intercambio de saberes: en horas extracurriculares, se están dictando talleres 
conjuntos e inclusivos  de Ajedrez y Taekwondo. 

	 Los integrantes de ambas instituciones han conformado un Club de Ciencias.

	 Se proponen llevar a cabo una obra de teatro con temática artiguista (“La his-
toria contada”)  y crear una comparsa conjunta con los estudiantes de 5to y 6to 
año del Centro que actuaría en los Carnavales de Atlántida en 2017.

	 Uno de los objetivos de las acciones solidarias fue: ”Aprender  y construir cono-
cimientos con el otro” (Ayudo al otro en lo que le es más difícil y me dejo ayudar 
en lo que a mí me cuesta). Entre los objetivos curriculares podemos mencionar: 
“Construir ciudadanía” y “trabajar  en base a proyectos”. 

	 Participaron de la experiencia 30 estudiantes de 5to y 6to año de Primaria, 15 
estudiantes de 3er. año de Secundaria, 3 directivos que dan orientación y apoyo 
al proyecto, 6 docentes que planifican, hacen las guías y la orientación de las 
actividades, y  numerosos familiares que en grupos de a tres acompañan a los 
chicos a Pando, preparan las meriendas y consiguen los insumos para el desa-
rrollo de las actividades cuando es necesario. 

	 Participan de la experiencia, además, las Comisiones de fomento de ambas lo-
calidades, APAL, y las Asociaciones de Padres y Madres.

16	  Experiencia presentada al Concurso Educación Solidaria 2015.
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En esta experiencia se destaca el compartir, más que el “ayudar”, el aprender con 
los otros y de los otros, la construcción de vínculos recíprocos que promueven la 
inclusión y desarrollan relaciones fraternas, el co-protagonismo en la ejecución de 
los proyectos y la consideración de los otros diferentes como iguales en dignidad.

Acompañar a nuestros estudiantes en el camino desde las emociones super-
ficiales hasta el compromiso “firme y perseverante” con el bien común es 
justamente uno de los aspectos formativos más importantes de un proyecto 
de aprendizaje-servicio solidario.

2.1.5 - Tres dimensiones de una solidaridad inteligente

Es muy conocido el proverbio que dice: “Si le regalas a alguien un pescado, 
tendrá comida para un día. Si le enseñas a pescar, podrá comer toda su vida”. 

La frase encierra una gran sabiduría porque pone el acento en el protagonismo y 
el desarrollo de las capacidades de los excluidos, más que en la reiteración de las 
situaciones que pueden reforzar su dependencia. 
Tan cierto como el proverbio es el comentario que un dirigente de una organización 
de base hizo sobre él: “a veces se necesita comer primero para tener fuerzas para 
levantar la caña de pescar, y si no se tiene a mano el mar o al menos una lagunita, 
por más que te enseñen a pescar no vas a tener dónde hacerlo…”
Este comentario tan realista puede servirnos para identificar tres elementos que 
simbolizan las dimensiones o tipologías posibles para el servicio solidario ofrecido 
por los proyectos de aprendizaje-servicio.

Atención directa:
entrega de bienes o servicios

Campañas de difusión

Impulso de procesos de desarrollo local

Intercambio y transferencia de saberes

FIGURA 6: La caña, el pescado y la laguna: tres dimensiones de una solidaridad inteligente.

En esta metáfora, el pescado simboliza los bienes o servicios distribuidos en la aten-
ción directa a las emergencias, así como las campañas de difusión que en vez de 
bienes entregan información que puede o no ser relevante o aprehendida por la po-
blación destinataria. La caña de pescar representa el intercambio y la transferencia 
de saberes que permitan a los sujetos hacerse cargo de sus propias problemáticas en 
forma autónoma. Finalmente, el mar o la laguna hacen referencia a los territorios o 
comunidades, y a la necesidad de impulsar procesos de desarrollo local que contri-
buyan al bien común de toda una población. 

Veamos un ejemplo:
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Escuela N° 27 “Antonio J Caorsi” Tiempo Completo, Trinidad, 
Dpto. de Flores

Experiencias: “Reciclando ayudamos al medioambiente” y 
“Cuando los residuos no son basura”17 

	 La Intendencia Departamental de Flores impulsa, desde 2007, proyectos 
orientados a la gestión responsable de los residuos y la conservación de la 
naturaleza (plantas de reciclaje y la declaratoria de Geoparque  por parte de 
UNESCO), por lo que decidió involucrar a los centros de enseñanza. 

	 La Escuela N° 27 participó desde el inicio con iniciativas propias, ya que sus 
miembros eran conscientes de que el entorno escolar es desfavorable y la 
mayor parte de las familias tiene escasas posibilidades económicas.

	 El proyecto realizado permitió involucrar a varias madres de estudiantes de 
la Escuela - ahora trabajadoras formales - en el “Plan de Gestión de Envases”, 
de la intendencia, la Dirección Nacional de Medio Ambiente, el Ministerio de 
Desarrollo Social y la Cámara de Industrias del Uruguay. 

	 Otras Jefas de Hogar recibieron capacitación - de sus propios hijos, de los 
compañeros y de los docentes- para aprovechar artísticamente los desechos, 
y los  objetos creados (bandejas, platos decorados, mesitas a partir de bobi-
nas de cables ópticos, etc.) son vendidos en la feria dominical.

	 Con el objetivo de lograr una mayor presencia de las familias en las convo-
catorias escolares se propició la ejecución- durante varios años- del Proyecto 
“Reciclando ayudamos al medioambiente” y más tarde, el taller de reciclado 
para las familias “Cuando los residuos no son basura”. Además, crearon y de-
sarrollaron concursos patrocinados por la Junta Departamental de Ediles, la 
oficina de Desarrollo de la Intendencia Municipal de Flores y respaldados  por 
la Inspección Departamental.

	 La motivación para la realización de los proyectos comenzó con una reco-
rrida del entorno de la escuela en la que los niños pudieron observar vastos 
basurales, con una enorme cantidad de papel de diario y los trastornos que 
esto causaba en los días ventosos, sobre todo en las cercanías del Hipódro-
mo. Decidieron solicitar a la población  que en lugar de tirar el papel de diario 
lo acercaran a la escuela para su reciclado.

	 Tres años consecutivos ganó la escuela el Premio otorgado por la Intenden-
cia debido al volumen de papel recolectado y de otros materiales para ser 
reciclados por operarios cuyo sueldo depende de esa recolección y posterior 
comercialización. 

	 El testimonio de una de las madres recicladoras  fue incluido en la presen-
tación al Concurso Educación Solidaria 2015: “Me llamo María Bogado y soy 
madre de 4 niños. En la escuela, junto con mis hijos he aprendido lo que es el 
reciclaje y también que es una forma de trabajar y obtener dinero. Gracias a 
lo que aprendí de reciclaje en la escuela hoy tengo un trabajo donde me pa-
gan (…). Con este trabajo mantengo mi familia, porque soy sola, hago de papá 
y mamá. Estoy muy feliz y orgullosa de darle todo a mis hijos con el sueldo de 
Recicladora”

17	 Experiencia presentada al Concurso Educación solidaria 2014/2015.
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	 Intervinieron aprendizajes curriculares: a) en Lengua: se fortalecieron  las 
competencias comunicativas (hablar, escuchar, leer y escribir); b) desde Ética, 
se fomentó cuidar el medio ambiente; c) en Tecnología, la creación de objetos 
a partir de desechos; además, se enseñó a valorar y participar de las artes, las 
ciencias y el saber de la cultura de la humanidad.

	 En Ciencias Naturales los chicos vieron la relación entre salud y contamina-
ción ambiental, y crearon un proyecto de reciclaje de materiales no orgáni-
cos: papel, plástico, botellas, objetos de metal, etc. Recorrieron el barrio con 
pancartas y entregaron folletos, dejaron afiches en los comercios y redacta-
ron un Reglamento de compromiso para conservar la escuela en condiciones 
de cuidado y limpieza. 

	 En Ciencias Sociales elaboraron una encuesta, la aplicaron, la graficaron e hi-
cieron el análisis de los resultados, consultaron artículos de divulgación cien-
tífica en Internet y explicaron a los asistentes de la exposición que realizaron 
las diferentes técnicas utilizadas con fichas de apoyo.

	 En Tecnología aprendieron distintas técnicas y con ellas realizaron manua-
lidades, las difundieron entre los grados inferiores, en otras instituciones  y 
entre sus propias familias. En Economía y Gestión y en Matemática realizaron 
cálculos y búsqueda de precios de los materiales complementarios del reci-
claje. En Lenguajes Artísticos reciclaron y crearon objetos. 

	 Fueron elogiados en los medios de comunicación, obtuvieron premios en las 
Ferias de Ciencias por la creación de los “Guardianes de la Tierra”. 

	 Los niños ayudaron también a sus familiares a buscar información sobre el 
reciclado en Internet, empleando las XO en los talleres de reciclado para las 
familias. Transcribimos el testimonio de otra madre:

	 “Soy Cristina Troncoso, mis 6 hijos han pasado por la escuela. Desde hace 
muchos años hacen cosas muy lindas con materiales que ya no usamos: papel 
de diario, cajas de salsa, botellas, latas de arvejas, cartón, CDs (…). Cada vez 
que armaban la exposición y visitábamos el salón, muchas madres queríamos 
aprender a hacer lo que ellos hacían, hasta que armaron el taller y (…) nos ex-
plicaron cómo. Un día empezamos a fabricar nuestros objetos, pedimos per-
miso a la Intendencia para venderlos en la feria del domingo. (…) La plata de 
lo que vendemos nos ayuda a comprar útiles, la ropa y championes a nuestros 
hijos”.

La Escuela Nº 27 se había propuesto como objetivos generales: “Vencer las barreras 
de los contextos de los cuales provienen los niños”, “Proveerles, a las familias de 
herramientas para lograr una inserción social activa tanto en las esferas productivas 
como ciudadanas” y  “Acercar a las familias a la escuela, a las distintas actividades 
que protagonizan sus hijos”. 
Es decir, se propusieron transitar por las formas de servicio solidario mencionadas 
anteriormente. En los proyectos iniciados hubo: a) intercambio y transferencia de 
saberes, b) atención directa de uno o varios problemas y entrega de bienes -conoci-
miento- y servicios y se impulsaron, o se colaboró, para la concreción de pequeños 
proyectos de desarrollo local.
Estas acciones que motorizan el desarrollo local suelen involucrar no sólo tiempos 
más largos (como se puede ver en la experiencia descripta anteriormente que abar-
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có varios años), sino también conocimientos más complejos y un mayor grado de 
alianzas con otros actores comunitarios. 
Concluyamos este punto sobre la solidaridad subrayando que una de las principa-
les diferencias entre el activismo y la acción transformadora es que esta última re-
quiere ineludiblemente del uso de la inteligencia y del ejercicio de la empatía, el 
pensamiento crítico y también de los conocimientos necesarios para discernir cómo 
responder a las problemáticas sociales que la desafían.

La articulación entre la acción solidaria y los contenidos educativos permi-
te enriquecer la actividad con los conocimientos necesarios para realizar 
diagnósticos más precisos de las realidades, para desplegar una reflexión 
que permita plantearse vínculos auténticamente solidarios.

2.2 – Protagonismo de los estudiantes
El protagonismo de los estudiantes es una de las características constitutivas de un 
proyecto de aprendizaje-servicio solidario de calidad. 
Esta condición indispensable obviamente adquirirá diversas modalidades de acuer-
do con la edad, como aclararemos más adelante en el capítulo 3.

Tal como lo propone la Ley General de Educación de Uruguay Nº 18437 del 
15/01/009, en su artículo 9 (De la participación):

“La participación es un principio fundamental de la educación, en tanto el 
educando debe ser sujeto activo en el proceso educativo para apropiarse en 
forma crítica y responsable de los saberes. Las metodologías que se apliquen 
deben favorecer la formación ciudadana y la autonomía de las personas” 
(destacado nuestro)

El protagonismo estudiantil es fundamental en cada una de las etapas de un proyec-
to de aprendizaje-servicio solidario.
La mayoría de las legislaciones contemporáneas –incluida la Ley General de Educa-
ción de la R.O.U- incluyen entre las misiones ineludibles del sistema educativo la de 
formar “ciudadanos participativos”, “protagonistas activos” de su aprendizaje y de la 
vida social y política. 	
Sin embargo, la noción misma de “protagonismo” infantil suele ser objetada por 
quienes siguen pensando la educación como un proceso centrado en el educador 
más que en el educando. Asumir en la práctica la tan mentada centralidad del su-
jeto que aprende implica un alto grado de innovación con respecto a las prácticas 
tradicionales.

En este escenario, la propuesta del aprendizaje-servicio solidario ofrece es-
trategias para facilitar el efectivo protagonismo de los niños en el marco de 
un proyecto formativo que los acompaña y no los deja librados a su suerte.

2.2.1 –Aprendizaje por proyectos, aprendizaje centrado en el sujeto 
que aprende
Las prácticas de aprendizaje-servicio solidario son una forma de aprendizaje por 
proyecto y, como tales, son estrategias en las que las actividades de aprendizaje 
deben estar protagonizadas por el niño y centradas en sus intereses, y en las que el 
maestro ejerce el rol de observador u orientador para ayudar a liberar el potencial 



30

CLAYSS. Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario. Sede Uruguay

del niño, como han señalado numerosos pedagogos desde Montessori a Tonucci .18

La experimentación por sí mismos lleva a los niños a conclusiones que derivan en 
aprendizajes que pasan a formar parte de sus ideas y sus conocimientos. El aprendi-
zaje infantil es un proceso de construcción individual, socialmente mediado.

“La metodología de proyectos posibilita que los niños sean los protagonistas 
de su propio aprendizaje (…) a través de su implicación activa y la adquisición 
de nuevos conocimientos a partir de los que ya poseen (aprendizajes signifi-
cativos), para reflexionar y utilizarlos en otros contextos sociales y comunica-
tivos (aprendizajes funcionales).” 19

 
En el caso de los proyectos de aprendizaje-servicio solidario, los niños tienen la 
oportunidad de implicarse con su contexto comunitario, y desarrollar allí -y no sólo 
en el aula- aprendizajes significativos y funcionales. La experiencia muestra que la 
motivación solidaria fortalece la autoestima de los niños, y también su interés por 
aprender y desarrollar nuevos saberes.

2.2.2 - La escalera de la participación
En la perspectiva del aprendizaje-servicio, no basta con que los niños estén en ac-
ción. Es necesario preguntarse si realmente están desarrollando una auténtica expe-
riencia de compromiso personal y participación.
Cuando se intenta comenzar un proyecto solidario, a veces se piensa que lo más 
simple es organizar todo entre los docentes, directivos o los referentes comunitarios 
y darles el proyecto ya armado a los estudiantes. Puede resultar rápido y práctico en 
términos de los adultos, pero no es auténtico aprendizaje-servicio solidario. Nadie 
aprende a ser un ciudadano activo siguiendo indicaciones de otros con proyectos 
ajenos.
La experiencia muestra que si los estudiantes no se “apropian” tempranamente del 
proyecto, este será excesivamente dependiente de las figuras adultas y, por lo tanto, 
no desarrollará todo su potencial formativo. 

Uno de los aprendizajes más valiosos y más duraderos de los proyectos de 
aprendizaje-servicio es precisamente que los niños aprenden a organizarse y 
a actuar con personas diversas, saberes que justamente en las aulas tradicio-
nales no siempre se logran.

Para explicar los conceptos de participación y protagonismo puede resultar de uti-
lidad la metáfora de la “escalera” de la participación. Roger Hart define la partici-
pación como “la capacidad para expresar decisiones que sean reconocidas por el 
entorno social y que afectan a la vida propia y/o a la vida de la comunidad en la que 
uno vive”20. 

18	 TONUCCI, Francesco (1986). A los tres años se investiga, Barcelona, Hogar del Libro y (1990) ¿Enseñar o aprender? 
La escuela como investigación,  quince años después, Barcelona, Grao. DÍEZ NAVARRO, C (1992). La oreja verde de 
la escuela. Trabajo por proyectos y vida cotidiana en la escuela infantil, Ediciones de la Torre. VESPOLI, A.S. (2203). 
Proyectos de trabajo con olor a tiza, Buenos Aires, Lugar Editorial, etc.

19	  MUÑOZ MUÑOZ, Alberto y DÍAZ PEREA, María del Rosario (2009). “Metodología por proyectos en el área del co-
nocimiento del medio”, en Revista Docencia e Investigación, nro 9, p. 101/126 ISSN 1133-9926 www.uclm.es/varios/
revistas/docenciainvestigacion./pdf//numero9/Muñoz_Díaz.pdf  (consulta 24 de abril 2016).

20	  HART, Roger A. (1993). “La participación de los niños: de una participación simbólica a una participación auténtica”, 
en: Ensayos Innocenti nro4. UNICEF, Oficina Regional para América Latina y el Caribe, http://www.unicef-irc.org/
publications/pdf/ie_participation_spa.pdf .
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FIGURA 7: Participación y protagonismo infantil y juvenil 21 

La participación infantil y juvenil “… supone colaborar, aportar y cooperar para el 
progreso común, así como generar en los niños y jóvenes confianza en sí mismos y un 
principio de iniciativa. Además, (los) ubica como sujetos sociales con la capacidad de 
expresar sus opiniones y decisiones en los asuntos que les competen directamente 
en la familia, la escuela y la sociedad en general.” 22 

En definitiva, en un proyecto de aprendizaje-servicio solidario, los estudian-
tes no sólo deben ser informados, consultados y tenidos en cuenta, sino que 
debieran poder considerar “propio” el proyecto desde sus estadios iniciales 
de planificación.

En la Educación Inicial y Primaria, los niños pueden aprender a participar de acuerdo 
con su edad en los procesos de identificación de las problemáticas de su comunidad, 
en la elección de las actividades a abordar, y en la evaluación de lo realizado junto 
con los actores comunitarios. 
En el siguiente ejemplo, se ve cómo un muy pequeño grupo de niños de una escuela 
rural logra generar un proceso de valorización del patrimonio histórico y cultural de 
una localidad con la creación de un museo.

21	  HART (1992) (op.cit).

22	  APUD, Adriana (2003). Participación infantil. Enrédate con UNICEF, Formación para el profesorado, tema 11. UNICEF, 
España. p.4.

Protagonismo juvenil Comparten gestión
Toman decisiones

Propuestas aceptadas

Presentan iniciativas
Son consultados

Reciben información
Presencian (simbólica)

Manipulación

No participación

Participación



32

CLAYSS. Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario. Sede Uruguay

Escuela Rural Nº 85, Altos del Perdido, Dpto. de Soriano

Experiencia: “Sembrando la semilla de la inquietud” 23

	 La escuela se encuentra a 26 km de la ciudad de Cardona, en una zona rural 
con baja densidad de población, comunicada por caminos vecinales, con es-
tancias ex ganaderas y ahora  de agricultura extensiva.

	 Los vecinos de la escuela son pequeños propietarios, mujeres rurales, peones 
y capataces. En las cercanías de la Escuela, a unos 500 metros se encuentra 
el arroyo El Perdido, paso natural por donde pasó la Redota ; el lugar aún 
conserva la flora y la fauna autóctonas. 

	 En el momento de la presentación al Concurso Educación Solidaria 2015, la 
institución contaba con 4 estudiantes  (1ero., 2do y 4to. año) y una docente. 

	 El centro educativo tiene ahora el formato de escuela-museo; es decir, parte 
de la actividad escolar es recibir  durante todo el año a distintas instituciones 
educativas que quieran conocer cómo se desarrolla este proyecto de Peda-
gogía Museística y  Educación en el Patrimonio.

	 La experiencia comenzó el 12 de octubre de 2004, debido al temor de que la 
escuela quedara sin estudiantes y lo trabajado allí se perdiera en el olvido. 

	 Para preservar la identidad, la historia escolar y del lugar, la docente  decidió 
proponer a sus estudiantes el armado de un museo para no perder la identi-
dad educativa y cultural del único centro educativo  de la zona. 

	 El proyecto se había propuesto mostrar la memoria de la comunidad al “ges-
tionar el derecho de los pobladores de acceder a bienes culturales como los 
museos y promover la participación ciudadana en las decisiones culturales”.

	 La docente y los estudiantes entrevistaron a informantes clave, visitaron mu-
seos en Montevideo y contactaron a aquellos que los pudieran ayudar en la 
concreción del proyecto: solicitaron objetos a los vecinos y ex estudiantes 
que testimoniaran su paso por la escuela o de la vida de la pequeña comuni-
dad en otras épocas (cartas, fotografías, tarjetas postales, etc.).

	 Establecieron alianzas con la Intendencia Municipal de Soriano, con MIDES, 
con el Proyecto Sistema Nacional de Museos (DNC; MEC), el Nodo Cultural y 
la Mesa de Desarrollo Rural de Cardona, el INJU y Soriano impulsa, y limpia-
ron y acondicionaron la sala que albergaría al museo.

	 Para cumplir con el objetivo de gestionar a los pobladores el acceso a bienes 
culturales, organizaron  un circuito turístico, con visita al arroyo y museo in-
cluidos, y les propusieron a los vecinos que acondicionaran un predio para 
campamentos escolares con instalaciones de luz y de agua, baños, ducheros 
y rampas de acceso.

	 Salieron a ofrecer a las escuelas la posibilidad de hacer campamentos edu-
cativos en el predio, realizar la visita guiada al arroyo con reconocimiento 
de fauna y flora, talleres de identidad en los que se trabaja la Historia de 
Uruguay y la importancia de Altos del Perdido en ella.

	 Los alumnos actuales y egresados de promociones anteriores son quienes 
conducen las visitas guiadas y quienes han confeccionado las tarjetas expli-
cativas con la historia de cada uno de los objetos que alberga el museo. 

23	  Experiencia presentada al Concurso Escuelas Solidarias 2015.
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	 Otras escuelas hacen la visita de uno o dos días al lugar, disfrutan del trabajo 
de sus compañeros de Altos del Perdido y los pobladores rurales -muchos ex 
estudiantes de la escuela- han encontrado un medio extra de obtener recur-
sos económicos genuinos.

	 La Escuela participa en el Día el Patrimonio, La Noche de los Museos y La 
Semana de los Museos con notable éxito de público.

	 Como contenidos curriculares, además de los mencionados, han aprendido 
técnicas de preservación de objetos,  a medir las condiciones de humedad 
requerida para la preservación, técnicas  de reparación de mobiliario y pre-
servación de materiales antiguos. Realizan aprendizajes en actividades de 
albañilería y la limpieza del arroyo dos veces por mes. 

	 Han recibido múltiples reconocimientos, fueron ganadores del Concurso 
Educación Solidaria 2015 y su proyecto ha sido reconocido por medios de 
comunicación locales y nacionales. Desde hace un año tienen Internet, han 
abierto cuentas de Facebook: www.facebook.com/PerdidoSoriano/  ;  www.
facebook.com/El- Perdido-Escolar/1407033156244911 / y realizado un video 
que se titula “Sembrando la semilla de la inquietud” donde se cuenta  ”in situ” 
la historia de la experiencia a través del tiempo. También tienen cuenta de 
Twitter: https:/twitter.com/escolarmuseo.   

En la Educación Inicial y Primaria es esencial que quede claro desde el prin-
cipio que la actividad debe ser protagonizada por los niños, y que la parti-
cipación de los adultos debe acompañar, pero no sofocar la creatividad e 
iniciativa de los estudiantes.

 

2.3 - Articulación entre los saberes y la práctica solidaria

2.3.1 - El conocimiento en la pedagogía del aprendizaje-servicio solidario
El aprendizaje-servicio solidario entiende que el conocimiento es un bien social y 
una contribución a un mundo más democrático, justo y solidario; por lo tanto, no 
concibe los procesos de aprendizaje exclusivamente en función del crecimiento in-
dividual, sino también como parte del proceso más amplio de la construcción del 
bien común. 

Por eso, los proyectos apuntan a identificar los conocimientos más pertinen-
tes y relevantes para la resolución de problemas significativos en la realidad 
más allá de las paredes del aula.

La estrecha vinculación entre teoría y práctica y la frecuente necesidad de articu-
lación de conocimientos multidisciplinares hacen que las prácticas de aprendiza-
je-servicio se alejen del enciclopedismo tradicional y se aproximen a paradigmas 
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epistemológicos más acordes con los actuales desarrollos científicos .24

“(El aprendizaje-servicio) pretende fortalecer una concepción humanista y no 
tecnocrática de la acción educativa, concibiendo el aprendizaje académico 
como parte imprescindible, pero no excluyente, en el desarrollo de personas 
libres, individual y colectivamente asumidas en su historicidad y posibilida-
des de transformación.”25  

Desde esta visión del conocimiento se pueden articular los aprendizajes escolares 
con la acción solidaria. Las experiencias solidarias documentadas en América Latina 
en las dos últimas décadas muestran que el aprendizaje-servicio permite aplicar, en 
contextos reales, contenidos conceptuales y procedimientos provenientes de todas 
las disciplinas o áreas del conocimiento26. 
Un ejemplo de inserción curricular: 

	 Escuela Nº 54, Berrondo, Dpto. Florida

	 Experiencia: Salud y ambiente… en el entorno escolar …27

	 La Escuela Nº 54 es una escuela rural sobre la ruta 76, a 8 km de la capital del Departa-
mento. Los familiares de sus 46 estudiantes trabajan en los tambos de la zona, que cuenta 
con planes de vivienda MEVIR.

	 El proyecto abarcó de junio a diciembre y presentaron sus resultados al Concurso Educa-
ción Solidaria 2015. La motivación para realizarlo fue que numerosos estudiantes resulta-
ron derivados por sobrepeso al nutricionista en las consultas de rutina con el pediatra. Se 
indagaron las causas de la obesidad y se concluyó que se debía a la ingesta de alimentos 
desaconsejados y a la falta de actividad física por carencia de espacios para tal fin.

	 Los chicos relacionaron el peso y la altura de los integrantes de cada familia y calcularon 
la masa corporal; el resultado dio que en el 88% de las familias había por lo menos un in-
tegrante con sobrepeso. Luego indagaron el consumo de frutas y verduras, la frecuencia 
de las comidas y el tipo de alimentos.Al mismo tiempo relevaron los espacios libres del 
entorno, inutilizados o con malezas o basurales y buscaron materiales o presupuestos 
para ponerse en acción. 

	 El médico del policlínico local dio charlas informativas sobre la alimentación saludable. 
Entre todos levantaron el invernáculo, sembraron y cosecharon verduras  y fotografiaron 
los resultados del proyecto en la comunidad.

	 Hubo un cambio importante de actitud de la comunidad hacia la vida saludable, la ali-
mentación adecuada y el disfrute de espacios con actividades deportivas.

	 Si bien no resultaron finalistas en el Concurso, presentaron un cuadro en el que vincu-
laron los aprendizajes y las acciones solidarias (que transcribimos) y el cronograma de 
actividades. Adjuntaron a la presentación  testimonios y registros fotográficos de la parti-
cipación de la comunidad. 

	 Celebraron lo logrado –entre otras actividades- con una obra teatral “La magia de las 
verduras”. 

24	 HERRERO, María Alejandra (2002). El “problema del agua”. Un desafío para incorporar nuevas herramientas peda-
gógicas al aula Universitaria. Tesis para la especialidad en docencia universitaria. Facultad de Ciencias Veterinarias, 
Universidad de Buenos Aires.

25	 CVU (Centro de Voluntariado del Uruguay). Proyecto aprendiendo juntos (2004). BALBI, Juan Pablo, CHAMORRO, 
Nahir, MÁRQUEZ, Sergio. Libro 4. Aprendizaje-servicio. Conceptos, reflexiones y experiencias. Montevideo, ICD, p.6.

26	 Ver Ministerio de Educación, República Argentina (2013), algunos proyectos de aprendizaje-servicio solidario por 
área de conocimiento.

27	 Experiencia presentada al Concurso Escuelas Solidarias 2015.
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Copiamos a continuación el cuadro que vincula los aprendizajes curriculares y las 
actividades solidarias que los estudiantes de la Escuela N°54 realizaron en tiempos 
de  aula,  y en 2 horas semanales de extensión en la comunidad.
Integración entre aprendizaje y acciones solidarias

Áreas curriculares Asignaturas y/o 
Contenidos 
Curriculares

Actividades 
de aprendizaje

Actividades solidarias

Ciencias Exactas Matemática Resolución  de proble-
mas. Medición y reco-
nocimiento de figuras. 
Cálculo de áreas y  volú-
menes. Diseño a escala 
del plano. Maqueta.

Extender a la comunidad los 
conocimientos matemáticos 
en el diseño de la huerta en 
los hogares.

Ciencias Naturales Biología

Química

Física

Preparación de compost, 
análisis de los descompo-
nedores.

Germinadores para 
comparar poder germina-
tivo. Investigación sobre 
fotosíntesis.

Análisis del efecto inver-
nadero y el calentamien-
to global.

Preparación de material 
para construcción de 
macetas. Estudio de sus-
tancias y materiales.

Intercambio de semillas y 
plantines.

Entrega de compost para en-
riquecer cultivos realizados 
en los hogares.

Ciencias Sociales y 
Humanidades

Geografía Estudio de los factores 
climáticos, para el desa-
rrollo de los vegetales.

Orígenes  de las  especies  
sembradas y sus culturas 
asociadas.

Entrega de calendarios de 
siembra en la comunidad.

Lengua y Literatura Teatro Redacción de informes y 
trabajos prácticos.

Elaboración de fichas in-
formativas sobre cultivos 
realizados.

Secuencia textual, expo-
sitiva y descriptiva para 
confección  de cartelera.

Dramatización de temas 
relacionados a la huerta.

Redacción del texto 
teatral.

Proporción de tiempos salu-
dables, disfrute de la obra: 
“La magia de las verduras”

Tecnología Uso de computa-
doras

Sensores

Temperatura en la 
abonera, gráfico de sus 
variaciones.

Charlas a la comunidad.

Formación ética y 
ciudadana

Ética

Derecho

Uso de los recursos 
ambientales y  de-
rechos humanos

Trabajo cooperativo en  
actividades de siembra y 
reciclado  de diferentes 
materiales para embe-
llecer espacios abando-
nados.

Mejora de espacios públicos.

Jardines en soporte reciclado 
o en macetas realizadas en 
el taller.
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CAPÍTULO 3. Prácticas de aprendizaje-servicio 
solidario en la Educación Inicial  y en la Educación 
Primaria

3.1 - El aprendizaje-servicio solidario en la Educación Inicial
Podría pensarse que los niños de 3, 4 ó 5 años que asisten a la Educación Inicial son 
demasiado pequeños como para prestar un servicio a la comunidad. Sin embargo, la 
experiencia documentada en los últimos años muestra que no es así.28 
Los niños pequeños son sensibles a la idea de  compartir y capaces de generar em-
patía con personas en necesidad, o de detectar problemas ambientales, sociales y 
colaborar en su resolución.
Si bien la posibilidad de actuar fuera del contexto escolar es más limitada en estas 
edades, de todas maneras es posible organizar salidas acotadas, orientar las activi-
dades escolares hacia el bien comunitario y generar excelentes proyectos de apren-
dizaje-servicio solidario.29 

	 La Ley General de Educación de Uruguay Nº 18437 del  15/01/009, en su 
artículo 24 (De la educación inicial) sostiene que:

“La educación inicial tendrá como cometido estimular el desarrollo afectivo, 
social, motriz e intelectual de niños y niñas de tres, cuatro y cinco años. Se 
promoverá una educación integral que fomente la  inclusión social del edu-
cando, así como el conocimiento  de sí mismo, de su entorno familiar, de la 
comunidad y del mundo natural.”

En la Educación Inicial se pueden realizar proyectos de aprendizaje relacionados 
con el ambiente cercano a la institución: pintura de murales en el barrio, cuidado de 
plantas e instalaciones de una plaza cercana, actividades de forestación, de recicla-
do, etc. 
También es posible armar proyectos vinculados con la alimentación, como la ela-
boración de recetarios y la transmisión a las familias para que incluyan alimentos 
económicos, saludables y nutritivos en el menú familiar. 
Otra variable son los proyectos vinculados con el diálogo inter-generacional. Por 
ejemplo, compartir con ancianos de hogares geriátricos la celebración conjunta de 
fechas patrias, hacerles visitas para conocer lo acontecido en el pasado de boca 
de sus protagonistas, los juegos de otros tiempos, o compartir actividades como la 
atención de un parque o una huerta comunitaria.
Al planificar un proyecto de aprendizaje solidario en la Educación Inicial convendría:

•	 seleccionar los destinatarios del proyecto en un entorno cercano a los niños, 
de modo que puedan establecer un vínculo afectivo, teniendo siempre como 
prioridad la seguridad de los niños y niñas y la pertinencia de la actividad para 
su edad;

•	 ofrecer distintas alternativas de acción basadas en los intereses, habilidades y 
capacidad de atención de los niños y niñas;

•	 fragmentar el proyecto en pequeños pasos o tareas, de modo que los niños 
puedan mantener la atención e ir variando las actividades;

•	 incorporar a las familias en todas o en alguna etapa del proyecto;

28	 MINISTERIO DE EDUCACION. Programa Nacional Educación Solidaria (2008). Aprendizaje-servicio en el Nivel Inicial. 
República Argentina.

29	  TAPIA, María Nieves (2006). Aprendizaje y servicio solidario en el sistema educativo y las organizaciones juveniles. 
Buenos Aires, Ciudad Nueva, pp. 141 y ss.
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•	 poder ver resultados inmediatos y tangibles de la acción solidaria, aunque sean 
parciales o no espectaculares;

•	 promover la comunicación de lo actuado de múltiples formas (en forma oral, a 
través de un diario, un programa de radio, con dramatizaciones, etc.).

Veamos un ejemplo de aprendizaje-servicio en la Educación Inicial: 

	 Jardín de Infantes Nº 138, Paso de los Toros,  Dpto. de Tacuarembó

	 Experiencia: “Redescubriendo un espacio institucional”30 

	 El Jardín tiene 128 estudiantes, está ubicado en la  zona céntrica  de Paso de los Toros y 
forma parte de un complejo educativo.

	 La experiencia nació en abril de 2014 y continúa. Forma parte del Proyecto Educativo 
Institucional;  algunas de sus actividades son  obligatorias y otras optativas.

	 Entre las madres y padres del Jardín hay numerosos adolescentes y la escuela los con-
vocó a participar de la escolaridad de sus hijos con compromiso. Además, les propuso 
modificar sus hábitos alimentarios.	

	 Los docentes reconocieron que en el centro educativo había un espacio escolar no iden-
tificado como lugar de aprendizaje y de juego-trabajo (el huerto) y que debía ser apro-
vechado.

	 En primer lugar, los padres fueron apelados a través de un proyecto pedagógico “RECI-
CL-ARTE” de temas medio ambientales y de salud que incluía técnicas de reciclaje para 
mejorar el entorno escolar. 

	 Los padres participantes del proyecto construyeron mesas para el patio, sillones (con bo-
tellas plásticas en desuso), maceteros (con cubiertas descartadas), muñecas y una gran 
escultura hecha  con cadenas, caños de escape, bujías, candados y otros elementos.  

	 Luego, los docentes planificaron  los contenidos y las actividades curriculares para reva-
lorizar el huerto.

	 Desde Ciencias Exactas (Matemática) se efectuaron mediciones y cálculos, las Ciencias 
Naturales aportaron el saber sobre los seres vivos, su alimentación, el hábitat y la inci-
dencia de la luz solar; las Ciencias Sociales,  Geografía y Construcción de la Ciudadanía, 
ayudaron a que niños y adultos pudieran encontrar su lugar en el grupo y convivieran ar-
moniosamente, aprendieran la importancia del agua y del aire incontaminados y practi-
caran valores como la empatía, la cooperación y la solidaridad.

	 Desde  Lengua, vieron cuentos con temáticas afines, elaboraron y entregaron afiches, 
carteleras interactivas y buscaron informaciones diversas – por medio de “Tablets”  y 
XO-. Los Lenguajes Artísticos los motivaron para crear objetos, reciclar y confeccionar 
espantapájaros para la huerta escolar o las familiares que surgieron.

	 Los niños, junto con los adultos, prepararon el suelo, seleccionaron las semillas, armaron 
la compostera con residuos orgánicos, efectuaron el regado y la limpieza de malezas. 

	 Cuando obtuvieron los “frutos del trabajo mancomunado”,  los niños vendieron los pro-
ductos de la huerta a muy buen precio- efectuando distintas operaciones con núme-
ros- e informaron a la comunidad cómo hacer la propia huerta familiar en una jornada 
festiva.

30	 Experiencia presentada al Concurso Escuelas Solidarias 2015.
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	 El auxiliar, Hugo, ayudó a los niños a aprender el cuidado del huerto y en los feriados se 
hizo cargo de su mantenimiento junto con algunos padres.

	 Las madres y las abuelas, junto con los docentes, difundieron diferentes recetas para 
una alimentación saludable con los productos de la huerta.

	 El Municipio de Paso de los Toros colaboró con técnicos y semillas, la Fundación LOGOS 
contribuyó con materiales de construcción (nylon), libros para la biblioteca y aportes 
técnicos.

	 Los niños aprendieron por medio de juegos didácticos, degustaron diferentes frutas, ela-
boraron galletitas y pan que se compartieron el día de la inauguración del invernáculo. 

	 Los familiares debieron responder una encuesta inicial sobre los hábitos alimentarios de 
cada niño, asistieron a charlas con una pediatra y promediando el proyecto informaron 
-si los hubo- sus cambios en la alimentación.

En este caso, se trató de la selección de un entorno cercano a los niños, el huerto, 
y su posibilidad de réplica en los entornos familiares. Se incorporó a las familias en 
casi todas las etapas del proyecto. Los niños pudieron disfrutar de los resultados, ex-
perimentaron innumerables aprendizajes, trabajaron en conjunto con padres y do-
centes  y comunicaron lo actuado de diferentes formas: orales, escritas, visuales, etc.

3.2 - El aprendizaje-servicio solidario en la Educación Primaria
En la Educación Primaria es posible generar proyectos y actividades de aprendiza-
je-servicio que den proyección comunitaria a los contenidos previstos en el currículo 
del nivel31 .
En los primeros años de Primaria son frecuentes los proyectos de promoción de la 
lectura, las actividades de cuidado del medio ambiente, la aplicación de contenidos 
de Lengua en la escritura de cartas de lectores a los periódicos, o a las autoridades 
en relación con problemáticas comunitarias o campañas de concientización sobre 
temáticas de salud, medio ambiente y otras.
Uno de los lugares privilegiados para el desarrollo de proyectos de aprendizaje-ser-
vicio es la huerta escolar o comunitaria, ya que a partir de ella se pueden generar 
micro-emprendimientos productivos, como la elaboración de dulces o conservas o 
proyectos de reciclado que abren a los niños valiosos espacios de aprendizaje de 
tecnología y de cultura del trabajo y permiten a las familias generar ingresos alter-
nativos.
A medida que van creciendo, los niños pueden aproximarse cada vez con mayor con-
ciencia a las realidades de la comunidad en que viven, y también a las de la “aldea 
global” con la que -por su gran exposición a los medios masivos de comunicación y 
a Internet- se encuentran en permanente contacto.

31	  Programa de Educación Inicial y Primaria, Administración Nacional de Educación Pública (ANEP) y Consejo de Edu-
cación Inicial y Primaria, 2009, Montevideo, Uruguay.
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La Ley General de Educación de Uruguay Nª 18437 del 15/01/009,  
en su artículo 25 propone que:

“La Educación Primaria tendrá el propósito de brindar los conocimientos bá-
sicos y desarrollar principalmente la comunicación y el razonamiento que 
permitan la convivencia responsable en la comunidad” y tanto para la Edu-
cación Inicial y la Educación Primaria la LGE se propone como fines “Educar 
a los estudiantes para ser ciudadanos activos en la construcción de la demo-
cracia social”

Entonces,  en este nivel educativo es recomendable:
•	 ofrecer actividades grupales variadas, de manera de que diferentes equipos 

puedan organizarse para desarrollar diversas tareas de acuerdo con sus capa-
cidades e intereses;

•	 planificar, con la mayor participación posible de los propios estudiantes, pro-
yectos que puedan desarrollarse en una sola vez o en plazos cortos;

•	 privilegiar las necesidades locales y visibles, cercanas a los intereses y viven-
cias de los niños;

•	 apuntar a obtener resultados inmediatos, tangibles o cuantificables, que permi-
tan a los niños percibir el impacto de sus acciones en la realidad;

•	 vincular claramente el servicio con lo aprendido en el aula.

Son muchos y variados los proyectos de aprendizaje-servicio de calidad protagoni-
zado por los estudiantes de la Educación Primaria. Veamos un ejemplo, entre otros 
tantos:

	
	 Escuela Nº 59,  Ituzaingó, Dpto. San José
	 Experiencia: “Todo por la estación” 32/ 33

	 A modo de rescate de la identidad local, en la Escuela Nº 59 se propusieron poner en 
valor un espacio público significativo para la comunidad, la estación del tren de la 
villa, restaurando los juegos y mejorando el predio abandonado.

	 Encuestaron a los vecinos y estos les transmitieron que les gustaría mucho volver a ver la 
estación del tren y su entorno tal como la recordaban los más antiguos de la comunidad. 

	 Se tabularon los datos y se determinaron qué actividades para la mejora estaban al 
alcance de los chiquilines. Entonces, se transmitió la propuesta padres y vecinos.

	 En Lengua escribieron cartas y mensajes para distintos públicos e hicieron visitas a las 
autoridades municipales y ministeriales; en Expresión Plástica y Tecnología diseñaron  
los nuevos juegos y luego los elaboraron con ayuda de los adultos. 

	 En Ciencias Sociales, estudiaron los recorridos y la importancia del ferrocarril en el co-
mercio interno e internacional y las causas y consecuencias de su discontinuidad.  En 
Ciencias Naturales investigaron cuáles eran las plantas más adecuadas para mejorar 
ese espacio verde, y aprendieron estrategias de protección del medio ambiente. 

32	 CVU (Centro de Voluntariado del Uruguay)(2007). Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 2007. Mon-
tevideo, CVU, pp 96 y ss.

33	 En agosto de 2002 comenzó a funcionar en Uruguay el proyecto “Aprendiendo Juntos”, cuya puesta en marcha es-
tuvo a cargo del Centro de Voluntariado del Uruguay (CVU), con apoyo de la Fundación Kellogg, el asesoramiento 
técnico del Instituto de la Comunicación y el Desarrollo (ICD) y el auspicio de la Administración Nacional de Educa-
ción Pública (ANEP). Su primera y segunda fase comprendió el desarrollo de actividades en 30 escuelas públicas de 
Montevideo y diversas localidades del país, y contó con el respaldo del Consejo de Educación Primaria de ANEP.
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	 En Matemática  armaron  y leyeron gráficos. 

	 En equipo, conjuntamente con padres, vecinos y maestros construyeron y repararon 
juegos, pintaron paredes, las decoraron con murales, y limpiaron y revalorizaron ese 
espacio venido a menos. Las autoridades se hicieron cargo del arreglo y la limpieza de 
los baños y la habitación de espera de la estación.

	 En una jornada de fiesta colectiva se instalaron los juegos y se inauguró el espacio 
renovado.

	 Los docentes, en equipo, hicieron un minucioso trabajo de planificación de contenidos 
y tareas por realizar, adaptando las actividades a cada edad y se  integraron varias 
clases -independientemente de su nivel o grado-. 

	 Al finalizar lo planeado, los docentes notaron el impacto en la consolidación de bue-
nos vínculos entre los estudiantes y la comunidad y entre ellos mismos.

	 La escuela estableció una fluida relación con la Junta local, con la parroquia, con el 
Instituto Nacional del Menor (INAME) y con representantes políticos. También se con-
siguieron permisos y donaciones.

	 Los estudiantes manifestaron su compromiso y orgullo:”Yo construí ese juego que ves 
ahí; los otros compañeros querían que termináramos pronto para probarlos”. 

	 Los docentes agregan:”Cada vez que vamos a la estación, los chicos se muestran muy 
entusiasmados al hacerlo, y a nosotros nos gusta ir porque vemos que todavía se man-
tienen en buenas condiciones las mejoras que hicimos”.

	 Después de la inauguración, se recibieron más donaciones de materiales e insumos y 
se apeló a padres y vecinos para hacer lo que faltaba.

	 La Directora explicó:”Quisimos terminar lo que quedó por hacer, porque la movida 
social que el proyecto generó fue muy importante. Todos, vecinos y padres, estaban 
muy comprometidos: hicieron trámites, trabajaron en tareas concretas, consiguieron 
donaciones; aún hoy en día nos siguen transmitiendo ideas para mantener el lugar 
lindo y prolijo, no los podemos defraudar”.

El relato de la experiencia de aprendizaje-servicio anterior muestra:
•	 que atiende simultáneamente objetivos de aprendizaje y de servicio efectivo  a 

la comunidad,
•	 que ofrece al mismo tiempo una alta calidad de servicio y un alto grado de 

integración con aprendizajes formales, 
•	 que los estudiantes se apropian de sus procesos de aprendizaje y son protago-

nistas del proyecto en todas sus etapas,
•	 que se concibe a la comunidad destinataria del servicio como coprotagonista 

del proyecto y esto se hace efectivo en un vínculo de reciprocidad e igualdad.
•	 que implica continuidad en el tiempo.
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3.3 - Las redes con la comunidad y con las familias en los proyectos de 
aprendizaje-servicio en la Educación Inicial y Primaria
El vínculo entre escuela y comunidad a menudo es entendido por los docentes como 
un vínculo exclusivamente con la “comunidad educativa” definida como el conjunto de 
las familias de los niños en su vinculación con el plantel profesional de la institución.
Desde el punto de vista del aprendizaje-servicio, en cambio, la “comunidad” hace 
referencia al conjunto del barrio, el vecindario, o la localidad, un espacio donde re-
conocemos a otros actores sociales con quienes podemos tejer redes al servicio de 
los niños y la escuela y también de objetivos comunes en pos del desarrollo local . 
El aprendizaje-servicio ofrece una mirada innovadora sobre la identidad misma de 
las instituciones educativas, superadora de las “torres de marfil” o las “islas” vincu-
ladas por “puentes” a la realidad. En esta propuesta, las instituciones educativas no 
se aíslan del “afuera”, ni se transforman en una suerte de centro comunitario que in-
tenta atender todas las múltiples demandas sociales. En cambio, se reconocen como 
parte de su territorio y su comunidad, y se articulan como nodos de redes en las que 
se trabaja en alianzas, estableciendo vínculos de recíproco enriquecimiento. 
En una institución educativa tradicional se aprende sólo en las aulas y laboratorios. 
La pedagogía del aprendizaje-servicio reconoce que también se puede aprender de 
la comunidad y en la comunidad. Desde lo epistemológico, concibe al conocimiento 
como bien social, y propicia la investigación-acción participativa y comprometida, 
y el diálogo entre el conocimiento científico y los saberes populares y ancestrales .
Parte importante de la decisión institucional de sostener los proyectos de apren-
dizaje-servicio solidario como parte del Proyecto Educativo institucional pasa por 
preguntarse cuál es el modelo de institución que se desea adoptar: 

•	 Ni una escuela aislada de la realidad, como lo era la escuela enciclopedista 
del siglo XIX, concebida como “templo del saber”, donde la ciencia se preten-
día neutral y aséptica, en la que la teoría era más importante que la práctica. 
Las denominaciones utilizadas para describirla   -campana de cristal, torre de 
marfil, burbuja- muestran claramente que se trataba de una institución que no 
consideraba necesario establecer vínculos con el “afuera”. 

•	 Ni una escuela abrumada por la realidad, como lo son aquellas escuelas inmer-
sas en contextos de tan extrema pobreza cuya misión educativa queda casi en 
segundo plano ya que es imposible aislarse de la realidad, porque la dolorosa 
situación social empapa toda la vida escolar. 

Es preocupante observar que hay todavía escuelas que siguen siendo una suerte de 
“centro comunitario” atrapadas por el peso de las urgentes demandas sociales. 
La institución educativa entonces se vuelve un canal de distribución de comida, ropa 
usada o planes gubernamentales; a menudo, termina primando una cultura resigna-
damente asistencialista; un lugar donde los estudiantes son receptores de los favo-
res de los que más tienen, a cambio de la requerida mansedumbre y pasividad. 
Este tipo de escuela, aun con la mejor voluntad de los docentes, finalmente reprodu-
ce y perpetúa los modelos paternalistas y el ciclo de la exclusión, porque no alienta 
ni el protagonismo de los estudiantes ni su capacidad de aprender y, por lo tanto, 
no forma para desarrollar proyectos de vida autónomos ni para el ejercicio de una 
ciudadanía activa.

•	 Sino una escuela parte de redes inter-institucionales colaborativas: Desde una 
clara identidad de institución cuya prioridad es educar, las escuelas solidarias 
buscan atender aquellas problemáticas y demandas sociales que pueden ser 
pertinentes en función de su proyecto pedagógico, que pueden tener sentido 
para la formación y el crecimiento de los estudiantes.

Al mismo tiempo, busca derivar las problemáticas que no está en condiciones de 
resolver desde un proyecto pedagógico –o que no le compete resolver, aunque pu-
diera hacerlo– hacia organizaciones gubernamentales o no gubernamentales espe-
cializadas. 
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El proyecto de  aprendizaje–servicio se enriquecerá y se volverá aún más 
sustentable si aprovecha la acción y la sinergia de otras instituciones que 
actúan en la comunidad,  organizaciones sociales, organismos estatales, em-
presas…con las que se pueda efectuar acuerdos, convenios alianzas o redes. 
Sus logros fortalecerán el tejido social, la ciudadanía comprometida y el bien 
común.

Otras
Instituciones
educativas

Organizaciones de
la sociedad civil

Empresas

Instituciones
religiosas

Instituciones
culturales

Organismos
Públicos

El territorio
local: donde
se aprende

participando

FIGURA 8: La escuela como parte de redes locales

En este modelo institucional, se reconoce que en el “afuera” de la escuela hay recur-
sos que pueden ayudarla a encarar problemáticas que están “adentro” de las aulas. 
Desde las adicciones hasta la obesidad, la anorexia o la bulimia, desde el hambre 
hasta la violencia familiar, hay infinidad de problemáticas sociales que atraviesan la 
escuela, pero también hay organismos públicos y organizaciones sociales especiali-
zadas que pueden contribuir a abordar esas problemáticas con un saber específico.
Una escuela solidaria es también una escuela que sabe buscar inteligentemente los 
aliados que necesita, ya sea para capacitar a los docentes, para acompañar pro-
blemáticas específicas entre su alumnado, o para trabajar colaborativamente en la 
resolución de los problemas.
Veamos un ejemplo:
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	 Escuela Nª 130 “Andrés Bello”,  
	 Barrio de La Cruz de Carrasco, Montevideo

	 Experiencia: “Fortaleciendo vínculos”34 (Mención: Promoción de salud, 2007)

	 En abril de 2003, los 5tos. y  6tos.  años de la Escuela Nº 130 encuestaron a las familias 
y a los vecinos del centro educativo y de la zona de influencia del centro de salud. En 
equipos, delimitaron en el plano las manzanas para la aplicación de la encuesta. Cien-
cias Sociales, Geografía, aportó los conceptos de orientación y manejo cartográfico. 

	 Realizaron 331 encuestas y en el  aula reflexionaron sobre las experiencias vividas en 
el contacto con los vecinos y tabularon e interpretaron la información obtenida. Elabo-
raron un árbol de problemas y se propusieron brindar información sobre los servicios 
del centro de salud.

	 Entrevistaron a los responsables de la Policlínica y concretaron charlas en la escuela 
con diversos especialistas. De las encuestas, surgió un dato llamativo: el uso frecuente 
de hierbas medicinales entre los vecinos. A raíz de ello, comenzaron una confronta-
ción entre la medicina tradicional y la alternativa, para lo cual consultaron además de 
a los técnicos de la salud, a expertos en el uso de hierbas medicinales y empresarios 
del ramo  de Montevideo. Los estudiantes indagaron en sus hogares sobre el uso y el 
conocimiento de los yuyos medicinales y en el aula abordaron la importancia de la 
oralidad en la transmisión del saber popular sobre las hierbas autóctonas y  aquellas 
traídas por los conquistadores. 

	 En Lengua, armaron boletines y folletos informativos: 5to A elaboró un boletín sobre 
“Inmunización”, 5to B trabajó sobre “Prevención y tratamiento de la diarrea infantil” y 
los 6tos. años  produjeron dos boletines: uno  sobre medicina alternativa y otro sobre 
los servicios que ofrece el centro de salud.

	 Los chicos entrevistaron a la directora de la policlínica y ella les explicó las necesida-
des del centro: reparaciones de cerrajería en distintos espacios, la falta de calefacción 
en los consultorios y el mejoramiento del espacio físico del sector de Pediatría.

	 Como el proyecto de Salud atravesaba toda la institución, cada grado hizo lo suyo: 
en Educación Inicial trabajaron la “Prevención de enfermedades que transmiten las 
mascotas”, en 1er grado, “Vacunación y control médico”; en 2do, “Hacia una alimenta-
ción sana”; en 3ro, “Conductas a favor de la salud comunitaria” y en 4to, “El agua, un 
vehículo de vida”.

	 Las familias participaron en todas las etapas acompañando a los niños, sobre todo en 
el momento de pintar y decorar la sala de espera de Pediatría.

	 Durante el desarrollo del proyecto se fueron generando redes interinstitucionales y 
solidarias cuyo diagrama transcribimos.

	 Los  vecinos de La Cruz de Carrasco manifestaron su beneplácito al saber que los estudian-
tes de la escuela pública se preocupaban por la policlínica, y contribuyeron con materiales 
e insumos para la jornada de pintura y decoración del sector de Pediatría, y especialmente 
con los canastos y juguetes necesarios para entretener a los pequeños pacientes.

	 En la devolución, al cumplirse los cinco años del proyecto, los técnicos del centro de 
salud valoraron positivamente el proyecto ya que los usuarios son atendidos en con-
sultorios más confortables con calefactores y ventiladores y tienen una información 
adecuada de las funciones del centro de salud y sus servicios. El proyecto suma el plus 
de haber aportado a la comunidad pautas de  hábitos saludables.

34	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2007) Proyecto aprendiendo juntos. BALBI, Juan Pablo, CHAMORRO, 
Nahir, MÁRQUEZ, Sergio (ed.). Aprendizaje-Servicio Solidario: una propuesta pedagógica, Montevideo, CVU.
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	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay). Proyecto aprendiendo juntos. BALBI, Juan Pablo - CHA-
MORRO, Nahir - MÁRQUEZ, Sergio (ed.). Aprendizaje-Servicio Solidario: una propuesta pedagógica. 
Montevideo, CVU. 2007, p. 147.                          

Entonces, el modelo institucional que definiremos como “escuela solidaria”: 

•	 parte de la visión integral y holística de la calidad educativa y, por lo tan-
to, incluye explícitamente en su misión no sólo la excelencia en el aprender 
conocimientos y en el saber hacer, sino también en la de formar ciudadanos 
capaces de usar sus saberes al servicio del bien común.

•	 parte también de la razonable constatación de que la escuela por sí 
sola no puede solucionar todos los problemas sociales, y que tampoco es 
su función primaria intentar hacerlo, por lo cual no asume ante las deman-
das sociales una actitud voluntarista ni omnipotente. 
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CAPÍTULO 4. Cómo desarrollar un proyecto 
de aprendizaje-servicio solidario

				    Caminante, son tus huellas

				    el camino y nada más;

				    caminante, no hay camino,

				    se hace camino al andar…

						      Antonio Machado, “Cantares”

4.1 – Un proyecto de construcción compartida
El modelo de proyecto que presentamos utiliza la metáfora de “itinerario” porque 
se  plantea como un camino posible para el desarrollo de los proyectos. Es solo un 
esquema para ordenar y orientar a los responsables y participantes del proyecto, 
que no debe ser pensado como una serie de etapas rígidas, sino como un mapa en 
el que pueden trazarse recorridos alternativos que deben ir adaptándose a las nece-
sidades comunitarias, las propuestas de los estudiantes y los imprevistos que vayan 
surgiendo.
Como ya hemos señalado anteriormente (2.2.s1), el aprendizaje-servicio solidario 
es una forma de aprendizaje por proyectos, y como tal es una estrategia didáctica 
cuyo objetivo es organizar los contenidos curriculares bajo un enfoque globalizador 
y significativo que permite relacionar los conocimientos escolares con los de la vida 
cotidiana. Como dice Casado,  “Cada proyecto adquiere la forma que le dan la ima-
ginación, las posibilidades, el lugar y el momento del grupo que lo realiza, haciendo 
que sea una experiencia única.”35 

Cuando hablamos de proyectos, pensamos en una serie de actividades 
ordenadas en función de determinado objetivo.

En el caso del aprendizaje-servicio, las instituciones educativas elaboran 
proyectos teniendo en cuenta simultáneamente los objetivos de servicio 
acordados con la comunidad, por un lado, y los intereses de los estudian-
tes y los objetivos de aprendizaje por el otro.

Es importante subrayar que un proyecto de aprendizaje-servicio solidario no debiera 
ser planificado  sólo por los docentes o directivos del centro educativo. La elabora-
ción del proyecto debe involucrar el protagonismo de los estudiantes, incorporar sus 
inquietudes, intereses y aportes, y también incluir a los actores comunitarios involu-
crados en las acciones. 
Puede resultar práctico que los maestros preparen un borrador. Pero un borrador es 
tal si estamos dispuestos a cambiarlo o incluso a reemplazarlo por otro cuando sea 
presentado a los aliados comunitarios, y discutido con los niños. La mejor de las pla-
nificaciones no reemplazará el compromiso y la iniciativa de los estudiantes y de la 
comunidad en torno a “su” proyecto. Si le ofrecemos a la comunidad lo que nosotros 
planeamos sin involucrarla en los diagnósticos ni en la selección de las estrategias a 
desarrollar, no sólo corremos el riesgo de caer en viejos patrones paternalistas, sino 
que se desperdician oportunidades significativas de aprendizaje por parte de los 
niños. Veamos un ejemplo:

35	  CASADO, MT (CT) Hacemos un circo. Un proyecto con textos para Educación Infantil y Primaria, CP El Quijote (Va-
llecas-Madrid)  Documento extraído del Foro http://groups.msn.com/constructivismo/portada.msnw_ (consulta 
22/03/2008).
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	 Escuela Nº 37, Colonia

	 Experiencia: “Dejando nuestras huellas en el barrio”36 

	 Los niños de los sextos años, las familias, la comunidad educativa y los vecinos recupe-
raron un predio del Club San Carlos y crearon un espacio recreativo.

	 Testimonios docentes: “Cuando los estudiantes participan de un proyecto que ellos 
diseñan y ejecutan, se mejoran los aprendizajes porque se motivan, se entusiasman y 
eso los hace trabajar bien en grupos, sin peleas”.

	 “Esta modalidad permite integrar los contenidos y también ejercitar el desarrollo de 
valores”.

	 ”Hay que destacar que cuando se trabaja con esta metodología, los estudiantes apren-
den también a ayudarse unos a otros, a escucharse, a respetar a los compañeros”.

Por lo tanto, lo que sigue es simplemente una guía para la planificación compartida 
con los estudiantes y los aliados comunitarios  y proviene de más de 15 años de re-
flexión compartida entre docentes y especialistas37 . 

FIGURA 9: El itinerario de un proyecto de aprendizaje-servicio solidario38 

36	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay). (2007) Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 2007. Mon-
tevideo, CVU, pp 61-62, ficha N° 2.

37	  Una primera versión de este itinerario fue elaborada en 2000 por el equipo del Programa “Escuela y Comunidad” 
del Ministerio de Educación argentino (ME, 2000a). La base del actual formato fue desarrollada durante el Programa 
“Paso Joven” (2004), con participación de organizaciones de Argentina, Bolivia y la República Dominicana. La versión 
que se presenta aquí es fruto de la reflexión compartida entre los equipos de CLAYSS y del actual Programa Nacional 
Educación Solidaria del Ministerio de Educación argentino.

38	  CLAYSS (2013) Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario-Natura. Creer para Ver. Manual para do-
centes y estudiantes solidarios. Buenos Aires, edición revisada. http://www.clayss.org/04_publicaciones/Natura2013.
pdf. ME (2014). Ministerio de Educación. Programa Nacional Educación Solidaria. Experiencias ganadoras del Premio 
Presidencial “Escuelas Solidarias” 2012. República Argentina.
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4.2 - Etapas y procesos transversales en el itinerario de un 
proyecto de aprendizaje-servicio solidario                                                                     
La trayectoria de cada proyecto es única y los pasos tomarán el ritmo de aquellos 
que “transiten” el proyecto en función de las características propias de cada persona, 
de cada grupo, de cada institución, de cada necesidad, de cada contexto.  Este mo-
delo de itinerario se presenta, entonces, no como una receta prescriptiva, sino como 
una orientación para el diseño de proyectos que podrán diferir en tiempos y “pasos”. 
Este itinerario propuesto se articula en cinco grandes etapas y tres procesos trans-
versales, tal como se presentan en el gráfico. 

Las cinco grandes etapas del itinerario son:
1.	 Motivación
2.	 Diagnóstico
3.	 Planificación
4.	 Ejecución
5.	 Cierre y celebración

A su vez, tres procesos transversales atraviesan el proyecto durante el desarrollo de 
todas las etapas:

A.	Reflexión
B.	Sistematización
C.	Evaluación

4.2.1 - Las etapas del Itinerario
1. Motivación

La motivación es el momento inicial de todo proyecto, y es casi tan única como la 
identidad de cada escuela y de cada comunidad. 

•	 Puede surgir de una demanda de la comunidad. Por ejemplo la directora de 
la policlínica de La Cruz de Carrasco (cuando fue a dar charlas sobre salud) 
les dijo a los niños de la Escuela Nº 130 “Andrés Bello” que los consultorios de 
Pediatría necesitaban calefacción, pintura y juguetes. 

•	 Puede surgir de un hecho fortuito que interpela desde adentro de la propia 
comunidad educativa a actuar sobre determinada problemática (un accidente, 
la enfermedad de uno de sus miembros, etc.).

•	 Puede surgir como un proyecto pedagógico:
{{ para atender problemáticas de inclusión educativa de algunos niños de la 

institución o de la zona de influencia.
{{ para dar curso a inquietudes surgidas en una o más áreas disciplinares espe-

cíficas: promoción de la lectura; recuperación de la memoria local; cuidado 
del medio ambiente o un proyecto de alfabetización tecnológica, etc. 

•	 Puede nacer por iniciativa de los estudiantes, sensibilizados frente a la realidad 
y su discusión en clase, a partir de la investigación de un tema o alguna expe-
riencia vital significativa.
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 “En esta instancia es importante:
{{ dejar en claro por qué la institución decide desarrollar un proyecto de apren-

dizaje-servicio, considerando su perfil;
{{ incentivar la motivación de los equipos directivos, de los docentes y los padres; 
{{ analizar y promover la motivación de los estudiantes;
{{ considerar quiénes serán los coordinadores del proyecto; 
{{ analizar cómo se establecerá el vínculo con la comunidad y sus referentes 

que deberán estar informados o comprometidos con el proyecto.”39  

En el caso de que la Institución  se proponga realizar un proyecto de aprendizaje-ser-
vicio solidario, a las acciones anteriormente sugeridas se agregará la de recuperar 
las fortalezas y debilidades y/o fortalecer las experiencias solidarias previamente 
realizadas o en curso, ya sea que estas fueran voluntarias u obligatorias. 40 (Para lo 
cual sugerimos realizar el ejercicio de trabajar con los cuadrantes de aprendiza-
je-servicio solidario, cf. pág 14 figura 1).
Si existen en la institución experiencias solidarias previas sin vinculación disciplinar 
pero avaladas institucionalmente, es importante recuperar la experiencia de los do-
centes que orientaron esos proyectos y tomar la decisión de su eventual capacita-
ción en planeamiento y gestión de proyectos de aprendizaje-servicio solidario.
Si una escuela no tiene ninguna experiencia previa, es necesario, además, iniciar 
acciones de sensibilización, motivación y apropiación de la propuesta del aprendi-
zaje-servicio solidario. 

La motivación es un paso que no debe ignorarse, es estratégica para la 
potencial participación de los distintos actores.

Es fundamental que toda la comunidad educativa comprenda el sentido 
educativo  de la propuesta del aprendizaje-servicio, y se sienta convocada 
a participar en el proyecto.

Testimonios de docentes participantes de talleres de motivación:

	 Escuela Nº 10,  Durazno

	 Experiencia “El árbol: generador de vida” 41

	 Los 5tos. y 6tos. años forestaron con árboles autóctonos lugares significativos del ba-
rrio, sensibilizaron a la comunidad sobre el respeto por el árbol, para desarrollar un 
espíritu de compromiso con todo ser vivo.  

	 Los docentes y los chicos organizaron, en primer término, charlas explicativas para 
padres sobre el proyecto de aprendizaje-servicio que llevarían a cabo.

	 Testimonio de los padres: “Yo nunca los vi tan contentos, nos transmitieron la alegría 
que sentían por ir a hacer algo como carpir la tierra para efectuar la plantación” “Es-
taban contentos porque iban a hacer algo productivo; al principio, yo creí que iban a 
perder el tiempo, pero me contagiaron el entusiasmo y salí a conseguir algunas herra-
mientas para prestarles”

39	  ME (2012). Ministerio de Educación. Dirección Nacional de Políticas Socioeducativas. Programa Nacional Educación 
Solidaria. Itinerario y Herramientas para desarrollar un proyecto de aprendizaje-servicio. Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, p.34.

40	 Cf MINISTERIO DE EDUCACION. Programa Nacional Educación Solidaria (2011). Orientaciones para el desarrollo ins-
titucional de propuestas de enseñanza sociocomunitarias solidarias.  Serie de documentos de apoyo para la escuela 
secundaria. http://www.me.gov.ar/edusol/catalogopublicaciones.html/pss

41	 CVU (Centro de Voluntariado del Uruguay) Proyecto aprendiendo juntos. JABIF, Liliana, CASTILLO, Marcelo. Una 
experiencia de aprendizaje-servicio. Montevideo. CVU.. pp. 67 y ss. Ficha N° 5.
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	 Testimonio de una docente: “Los estudiantes se comprometieron, aprendieron a  elegir, 
a votar, y a aceptar las decisiones por votación; es tanto el entusiasmo que a veces los 
tenemos que traer a la realidad. Si fuera por ellos, solo trabajaríamos para el proyecto.”

2. Diagnóstico

En la etapa del diagnóstico se busca delimitar un problema específico y profundizarlo. 
Con el término “diagnóstico” hacemos referencia a una mirada analítica sobre una 
realidad determinada, tal como se realiza en la ejecución de proyectos sociales. El 
diagnóstico permite percibir mejor “qué sucede” en un espacio social, detectar pro-
blemas, relaciones estructurales, establecer factores inter-actuantes y posibles vías 
de acción. De la elaboración de un acertado diagnóstico puede depender el éxito o 
fracaso de la implementación de un proyecto.

Para abordar el problema que será eje del proyecto es necesaria una vi-
sión lo más clara posible acerca de la realidad sobre la que se va a actuar. 
Para ello es imprescindible recabar información y consultar con los grupos 
e instituciones que se desempeñan en ese ámbito. Así se podrá reconocer la 
situación y efectuar un “recorte” adecuado.

El diagnóstico pretende identificar cuál o cuáles de las necesidades reales y senti-
das como prioritarias por la comunidad  podrán ser atendidas desde la institución 
educativa, ver si ofrecen oportunidades de crecimiento y aprendizajes significativos 
para los estudiantes, y reflexionar en forma realista cuáles serían los posibles recur-
sos humanos y materiales que harían factible el proyecto.

El diagnóstico no se focaliza sólo en la problemática a abordar –como 
sería en otro tipo de proyectos de intervención social– sino que apunta 
a identificar también la pertinencia pedagógica y las oportunidades de 
aprendizaje que permite o no un determinado escenario social. Se realiza 
con la participación activa de los estudiantes y actores de la comunidad, y 
el acompañamiento responsable de docentes y directivos.

Para realizar un diagnóstico se pueden llevar a cabo entrevistas y encuestas,  
asambleas o debates en distintos ámbitos de la comunidad educativa.
En Educación Inicial y Primaria los niños pueden realizar investigaciones escolares 
acordes con su edad y nivel de conocimientos sobre problemas sociales a partir de 
material periodístico, información en Internet, publicaciones especializadas y apli-
car herramientas de las Ciencias Sociales en el diseño de encuestas, entrevistas a 
referentes comunitarios o a especialistas en la temática y su aplicación.
Más allá de la modalidad empleada, es importante garantizar la mayor participa-
ción posible. Un diagnóstico participativo, en el que la comunidad educativa y los 
destinatarios puedan hacer escuchar sus voces, redundará en mayor compromiso en 
la realización.
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Es fundamental que los estudiantes participen de las actividades de 
diagnóstico, no sólo para que se “apropien” del proyecto y contribuyan 
a definir la problemática sobre la que se trabajará, sino también porque 
estas actividades ofrecen una excelente oportunidad de aprendizaje y de 
trabajo interdisciplinario, y pueden constituir un fuerte impulso para la 
motivación de los estudiantes, si son involucrados en la elaboración de 
los instrumentos y en el análisis de los resultados obtenidos.

a) Investigar, identificar y delimitar el problema a abordar
Las experiencias de aprendizaje-servicio solidario, normalmente atienden una de-
manda insatisfecha que puede ser una necesidad, una carencia que afecta las condi-
ciones de vida en el aspecto sanitario, alimentario, educacional. (Falta de agua pota-
ble, ausencia de una guardería para niños o espacios de recreación adecuados, etc.). 
Puede tratarse de un problema, una situación conflictiva que afecta a la comunidad, 
algo que no funciona como debiera (la biblioteca barrial desorganizada con mate-
rial antiguo, o los adultos sienten que niños y jóvenes son peligrosos). 
Por último, puede ser un desafío, un logro a conseguir (transformar un terreno baldío 
o basural en un espacio recreativo, crear una biblioteca, solicitar un puente peato-
nal, etc.).

También puede ser importante tener en cuenta:
•	 el número de personas que sufren el problema;
•	 la gravedad del mismo desde una apreciación objetiva y subjetiva (cómo perci-

be la población afectada ese problema);
•	 los obstáculos y dificultades;
•	 las organizaciones que pueden aportar a su atención;
•	 los organismos públicos a los que les corresponde intervenir.

El diagnóstico inicial no es una fotografía congelada de la situación en 
un momento preciso, sino un análisis dinámico de la realidad, que se irá 
retroalimentando con los aportes de los diferentes participantes inclusive 
durante la ejecución del proyecto.

Por eso, todos los participantes deberán estar dispuestos a ir realizando reajustes 
durante la marcha del proyecto, especialmente si estos pudieran reorientar una in-
tervención que no está dando los resultados esperados. 

b)  Analizar la posibilidad de respuesta desde la institución educativa en función de 
su identidad y de acuerdo con los recursos, prioridades y tiempos disponibles
Un proyecto de aprendizaje-servicio solidario debe tener objetivos acotados y rea-
listas, ya que se va a realizar con un grupo de niños y niñas de Educación Inicial o 
Primaria que además cumplirán objetivos de aprendizaje. 
Hay que tener en cuenta en el diagnóstico el tiempo disponible con criterios de rea-
lidad. Por ejemplo: un proyecto de huertas comunitarias  puede ser muy necesario y 
atrayente, pero la escuela puede no estar en condiciones de abordarlo si no cuenta 
con voluntarios que puedan cuidar la huerta durante las vacaciones o los feriados.
En esta etapa diagnóstica será estratégico tener en cuenta los recursos propios de la 
escuela y los que puedan provenir de alianzas con otras organizaciones. 

Veamos a continuación una experiencia en la que se advierte la motivación del pro-
yecto –surgida de la inquietud de los estudiantes- y las actividades del proceso de 
diagnóstico.
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	 Escuela Nº 89 “Ibiray”, Montevideo

	 Experiencia: “Aprendizaje-servicio” 
	 (Generar espacios de intercambio inter-generacionales)42  

	 En una clase de Ciencias Sociales,  los niños de 6to A  plantean a su maestra que “los 
mayores del barrio piensan que  todos somos delincuentes”, “no podemos acercarnos 
y pedirles que nos compren una rifa porque piensan que les vamos a robar”, “no nos 
dejan jugar a la pelota en la vereda de su casa”, “nos echan de todos lados”, “nos gritan 
y a veces, nos insultan”.  (Motivación)

	 La pregunta disparadora del proyecto fue:”¿los adultos mayores son conscientes de  es-
tos reclamos?”  Había que averiguarlo, entonces se realizó una encuesta a dos franjas 
etarias (30 a 60 años y de 60 en adelante). Los resultados confirmaron la dificultad de 
los vínculos entre niños, adolescentes y adultos. (Diagnóstico)

	 En un Cuaderno de registro anotaron las acciones realizadas para mejorar los vínculos 
inter-generacionales  paso a paso. Los chiquilines propusieron “Generar espacios de 
intercambio inter-generacionales” como servicio. 

	 Elaboraron boletines informativos, con entretenimientos y encuestas, y las invitacio-
nes para el evento COMPARTIR MOMENTOS en el que también participarían los pa-
dres. Hubo dos encuentros: en uno, los adultos explicaron por qué rechazaban a los 
niños y algunas soluciones. Los niños los grabaron  para reflexionar sobre ellas. En el 
otro, compartieron actividades, anécdotas de la niñez, juegos y chistes.

	 Se expusieron a los padres los contenidos curriculares a trabajar y ellos aportaron 
ideas para los nuevos encuentros.

	 Se presentaron en el primer Concurso de Escuelas solidarias 2007 y recibieron la Men-
ción Fortalecimiento de Vínculos inter-generacionales. 

3. Planificación

El diseño de un proyecto de aprendizaje-servicio es el proceso de elaboración de 
una propuesta de trabajo que articula una intencionalidad pedagógica y una inten-
cionalidad solidaria. Por eso incorpora elementos de la planificación pedagógica y 
algunas cuestiones referidas a la ejecución de proyectos sociales.
Así como la planificación de los contenidos curriculares a desarrollar durante el pro-
yecto es responsabilidad de los docentes, es fundamental la activa participación de 
los estudiantes y de los aliados comunitarios en el planeamiento de las actividades 
solidarias. 
Es siempre enriquecedor buscar asesorarse con trabajadores sociales o líderes co-
munitarios con experiencia en el planeamiento de intervenciones sociales, pues 

42	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay). (2007) Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 2007. Mon-
tevideo, CVU, pp 86 y ss.
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pueden aportar herramientas y perspectivas novedosas.
Aprender a planificar, a ponerse metas y a saber qué acciones pueden conducir o no 
a su cumplimiento es, sin duda, uno de los aprendizajes fundamentales para la vida, 
el trabajo y el protagonismo ciudadano que podemos ofrecer a nuestros estudiantes.
Los aprendizajes desarrollados en el planeamiento y gestión de los proyectos con-
tribuyen a aprender a ordenarse, y este es un aprendizaje que impacta directamente 
en los rendimientos escolares en el corto plazo y facilita el desarrollo de un proyecto 
vital en el más largo. 
Un buen diseño asegura la ejecución y brinda indicadores para evaluar el abordaje 
de la situación-problema y los aprendizajes curriculares producidos. Por ejemplo, hay 
algunas preguntas básicas que pueden servirnos para una planificación adecuada 43:

¿Qué se quiere hacer?                                 Naturaleza del proyecto 

¿Por qué se quiere hacer?                         Origen y fundamentación

¿Para qué se quiere hacer?                      Objetivos, propósitos y metas del proyecto

¿Quiénes lo van a hacer?                         Responsables del proyecto

¿A quiénes va dirigido?                          Destinatarios o beneficiarios

¿Cómo se va a hacer?                                Actividades y tareas metodología, actividades a realizar 
por cada uno de los protagonistas, los métodos que se uti-
lizarán y las técnicas implicadas

¿Cuándo se va a hacer? Estimación de tiempos aproximados para cada actividad, 
previendo espacios para los procesos transversales.

Elaboración de un cronograma (ubicación en el tiempo)

¿Con qué se va a hacer? Viabilidad

Recursos humanos

Recursos materiales y financieros

Determinación de costos y presupuesto

¿Con quiénes se va a hacer? Alianzas posibles con otros actores comunitarios, organis-
mos oficiales, organizaciones de la sociedad civil

¿Dónde se va a hacer? Localización física

Cobertura espacial

Una vez terminada la planificación, se recomienda analizar la coherencia interna 
del diseño del proyecto. Esto significa considerar si hay coherencia en conceptos y 
actividades, en función de la fundamentación, los objetivos, las actividades, la eva-
luación y los resultados.

Para la revisión del diseño del proyecto, se ofrece a continuación un listado de pre-
guntas que pueden guiar este control : 

•	 ¿Fue identificado y definido claramente el problema?
•	 ¿Es suficientemente sólida la fundamentación?
•	 ¿Es precisa la definición de los objetivos de aprendizaje?
•	 ¿Es clara la definición de los objetivos de servicio solidario en relación con el 

problema comunitario detectado?
•	 Las actividades planificadas ¿responden a los objetivos enunciados?
•	 ¿Están identificados los destinatarios?
•	 ¿Están bien definidas las tareas y las responsabilidades de cada uno de los par-

ticipantes?

43	 Para profundizar, consultar TAPIA MN (2006) Aprendizaje y servicio solidario en el sistema educativo y en las orga-
nizaciones juveniles, Buenos  Aires, Ciudad Nueva, pp.205 – 213.
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•	 ¿Están previstos tiempos dentro y/o fuera del horario escolar para el desarrollo 
del proyecto?

•	 ¿Están contemplados los espacios dentro y fuera de la escuela que se destinan 
al desarrollo de las actividades del proyecto?

•	 ¿Con qué recursos materiales se cuenta? ¿Resultan suficientes? ¿Cuál es el origen 
de los recursos financieros? ¿Se solicita financiamiento de otras instituciones?

•	 ¿Se corresponden las actividades planificadas con los tiempos previstos?
•	 ¿Se contemplan espacios de reflexión y retroalimentación? 
•	 ¿Se tienen en cuenta diferentes instancias e instrumentos de evaluación?
•	 ¿Se evalúan los aprendizajes curriculares de manera explícita?
•	 ¿Se evalúa la calidad del servicio y los resultados? 
•	 ¿Tienen los estudiantes un rol protagónico? ¿Lo hacen en todas las etapas del 

proyecto?

Los objetivos deben incluir explícitamente tanto los objetivos del servicio solidario 
como los del aprendizaje

•	 Objetivos de aprendizaje: específicos y evaluables vinculados con los contenidos 
curriculares, métodos,  habilidades y procedimientos, al mismo tiempo que valores 
y actitudes. Hay que enunciar claramente  las asignaturas o áreas de conocimiento 
implicadas.

•	 Objetivos de la acción solidaria: específicos y evaluables, en relación con la proble-
mática a abordar, los objetivos acordados con los aliados comunitarios y el resulta-
do deseado de las acciones solidarias. 

Un ejemplo de diseño de objetivos:

	 Escuela Nº 85 de Altos del Perdido, Dpto. Soriano  
	 Experiencia: “Sembrando la semilla de la inquietud” 44 
	 (Pedagogía museística)

	 Objetivos de las acciones solidarias:

•	 Mantener el interior del local y su exterior en condiciones para que otras personas 
puedan disfrutarlo.

•	 Preparar las relatorías, los itinerarios y los materiales para los visitantes.

•	 Incorporar  mejoras en el predio escolar destinado a los campamentos de jóvenes 
y adultos: leña, luz, agua, cancha de fútbol.

•	 Restaurar, preservar los objetos con que cuenta el acervo del Museo Escolar y las 
exposiciones permanentes.

•	 Organizar los diferentes eventos para que personas de otras comunidades conozcan 
el proyecto.

•	 Mantener viva la memoria de la comunidad por medio del rescate de materiales 
en remates, mudanzas,  solicitándolos a los vecinos, en una continua búsqueda de 
nuevos materiales para el crecimiento del Museo escolar.

- Beneficiarios y coprotagonistas del proyecto
En los proyectos de aprendizaje-servicio los estudiantes son también beneficiados 
en su formación académica y personal por la participación en los proyectos, por lo 

44	  Proyecto descripto en la pág. 32 de esta publicación.
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cual frecuentemente se utiliza el término de “co-protagonistas” para las perso-
nas de la comunidad que interactúan con los estudiantes. 

A los efectos de las presentaciones formales de los proyectos, suele ser necesa-
rio definir el número de las personas beneficiadas en la comunidad con la mayor 
precisión posible. Es necesario, entonces, distinguir entre beneficiarios directos, 
los que participan directamente en el proyecto, por ejemplo los niños que acu-
den al centro de apoyo escolar, y beneficiarios indirectos,  la población que in-
directamente recibe beneficios por la actividad desarrollada (las familias de los 
niños, los maestros que ven facilitada su tarea, etc.). 

	 Escuela Nº 88 “Alfred. B Nobel”, ruta 5 km 39, Las Violetas, Dpto. Canelones

	 Experiencia: “Educando y clasificando tendremos un mundo mejor” 45

	 La escuela rural se ubica a 4 km de la capital departamental. En el diagnóstico 
participativo (familias, organismos, la Junta departamental y Bioterra) se detecta-
ron problemas de contaminación del medio ambiente (clasificación y tratamiento 
de residuos inadecuados, cunetas sucias, falta de iluminación, necesidad de repa-
vimentación de la ruta de acceso, ausencia de nomenclatura en las calles, acopio 
de envases de productos fitosanitarios desechados y transporte público con baja 
frecuencia). Entonces se decidió encarar una campaña de cuidado del medio am-
biente y acciones específicas.

	 Los estudiantes fotografiaron cómo trataban los vecinos los residuos: los inorgáni-
cos  los quemaban en los hogares o los arrojaban en las cunetas (nylon, plástico, 
chatarra electrónica, telgopor, vidrios, etc). Los residuos orgánicos los aprovecha-
ban en las huertas familiares.

	 Los participantes del proyecto fueron 20 niños de 4 y 5 años,  y 83 entre 6 y 13 años, 
los acompañaron 1 directivo, 4 docentes, 2 técnicos y 210 familiares.  	

	 Participaron además, la Fundación Logros, el Programa Globe, las empresas Pro-
segur y Bioterra, el cuerpo inspectivo, organismos gubernamentales y OCS de la 
zona.  Abrieron una cuenta de fb para mostrar los avances del proyecto: https://
www.facebook.com/groups/389971301116148/  

	 Fueron muy minuciosos en la descripción de los destinatarios co-protagonistas 
porque sabían que conocer bien a los destinatarios les permitiría encarar una 
campaña exitosa y acciones adecuadas. En la presentación al Concurso Escuelas 
Solidarias 2015, adjuntaron este cuadro:

Características Destinatarios por edad 

Poblaciones rurales aisladas

Madres y padres adolescentes

Niños/as: un total de 115, distribuidos desde un año has-
ta los 13. (Hermanos de los escolares).  Un 11% de esos 
hogares con necesidades básicas insatisfechas.

Jóvenes: 52 jóvenes vinculados por lazos familiares, la 
quinta parte no concurre a centros educativos de nivel 
secundario o terciario.

Adultos/as:  un total aproximado de 289, padres y fami-
liares directos. El 82% realiza actividades laborales de 
horario extenso.

Nível socio-educativo: 7% universitarios, 21% secunda-
ria completa, 51% secundaria incompleta, 16%  primaria 
completa y 2% primaria incompleta.

45	  Experiencia ganadora de mención especial en Concurso Escuelas solidarias 2015.
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- Tiempos
La acción solidaria requiere de tiempos específicos que pueden ser muy distintos de 
los habituales del aula, tanto en duración como en frecuencia. Se puede pintar un 
mural en un hospital en un fin de semana intensivo, pero ganarse la confianza de una 
comunidad requiere años de continuidad para comenzar a dar frutos.
Los tiempos de traslado desde y hacia el lugar donde se realizará el proyecto, la 
escuela o los hogares de los estudiantes participantes deberían ser tenidos en cuen-
ta en la estimación de los tiempos del proyecto. La distribución temporal se puede 
exponer en un cronograma que abarque todo el año escolar, o el tiempo en el que 
se desarrollará la actividad. Es necesario planear si se ocuparán sólo horarios esco-
lares, extraescolares o ambos, y cuánto tiempo se prevé que dure cada actividad. 
Articular los tiempos comunitarios con los tiempos académicos no es el menor de los 
desafíos en un buen proyecto de aprendizaje-servicio	
- Responsables
Es necesario explicitar quiénes serán los responsables de cada actividad y de la 
ejecución en general. Los niños pueden asumir pequeñas o grandes responsabi-
lidades de acuerdo con su edad y capacidades y, siempre que sea posible, es de-
seable compartir la responsabilidad del proyecto entre varios docentes. También 
es bueno pensar compartir responsabilidades fuera del establecimiento y buscar 
formas creativas de delegación: solicitar a los padres y/ o a los referentes de la 
comunidad o centros asociados que acompañen a los niños y compartan las acti-
vidades en terreno. 
-Recursos y viabilidad
 Será necesario establecer lo más claramente posible qué recursos se necesitan, ela-
borar presupuestos y definir si será necesario buscar fondos específicos para el pro-
yecto (ver más adelante).	
 
4. Ejecución

Durante la ejecución del proyecto se desarrollarán las actividades educativas y so-
lidarias previstas, incluidas las correspondientes con los procesos transversales que 
aparecerán desarrollados más adelante.

Nuestra planificación inicial será puesta a prueba por los inevitables 
imprevistos y circunstancias ajenas o propias de la vida que nos obli-
garán a ajustar lo planeado inicialmente.

Algunas cuestiones a tener en cuenta para desarrollar eficazmente la ejecución del 
proyecto: 

•	 Seguimiento: Durante el desarrollo del proyecto se debe hacer un seguimiento 
tanto de los aprendizajes curriculares y del marco pedagógico como de las 
actividades solidarias desarrolladas y las cuestiones operativas y logísticas que 
puedan ser necesarias. 
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•	 Desarrollo de fondos y contabilidad: Muchos proyectos de aprendizaje-servicio 
solidario se desarrollan con elementos con los que ya se cuenta en la escuela 
sin necesidad de salir a buscar recursos extraordinarios. En otras ocasiones, se 
requerirán recursos adicionales para el desarrollo del proyecto. A algunos, la 
dirección de la escuela puede asumirlos como parte de los gastos corrientes 
por ser montos ínfimos; en otros casos habrá que encarar una campaña de bús-
queda de fondos. Es un buen aprendizaje para los niños ser conscientes de que 
se necesitan recursos concretos para modificar una situación social, y a menu-
do ellos mismos pueden involucrarse en la obtención y gestión de los recursos 
necesarios. Aún niños muy pequeños pueden ejercitarse en sumas y restas con 
los gastos del proyecto y encontrar esta actividad más motivadora que los ejer-
cicios habituales de aritmética.

Sean pocos o muchos los recursos económicos gestionados, a lo largo del 
proyecto es necesario llevar un registro detallado de los ingresos y gastos, 
guardar los comprobantes. Este hábito es ordenador, evita los gastos exce-
sivos ya que se va “llevando la cuenta” día a día, y facilita la rendición ante 
eventuales financiadores o donantes.

•	 Seguridad y aspectos administrativos y legales: Los docentes y directivos saben 
cuáles son los pasos a dar cuando se debe realizar una salida educativa o un 
campamento. Sería un grave error si no se tomaran los mismos recaudos cuan-
do se trata de una actividad solidaria.

Existen normativas específicas que regulan los viajes de estudio y las sa-
lidas educativas. Los proyectos de aprendizaje-servicio tienen la ventaja 
con respecto a los voluntariados informales de que, al estar incluidos en 
las planificaciones curriculares, pueden y debieran contar con las mismas 
exigencias y protección que cualquier otra salida educativa.

5.	 Cierre y celebración

El cierre del proyecto es también un momento propicio para la celebración de lo 
realizado. 

Docente
responsable

Nombre de
los estudiantes
participantes

Actividad Dirección
del lugar de
realización

Horario de
la actividad
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Celebrar juntos el camino compartido,  los nuevos aprendizajes alcanzados y los de-
safíos y problemas enfrentados contribuye a consolidar los vínculos, dar visibilidad 
a lo realizado y permite concluir con alegría una etapa o la totalidad del proyecto y 
también reconocer a los protagonistas.
Es conveniente entregar a los estudiantes participantes  alguna mención o presente 
que recuerde su paso por la experiencia solidaria en las fiestas de fin de curso, o en 
una celebración especial para valorar su solidaridad de la misma manera en que se 
valoran las buenas calificaciones, el compañerismo o la asistencia a clases. 
Por último, el reconocimiento de la comunidad a las acciones solidarias realizadas 
por los niños contribuye a generar imágenes positivas sobre ellos que contrarrestan 
estereotipos y prejuicios vigentes.

4.3 - Los procesos transversales

A lo largo de todas las etapas del proyecto se deberían realizar los tres procesos 
transversales que caracterizan pedagógicamente a un proyecto de aprendizaje-ser-
vicio solidario.

A. Reflexión

 “La experiencia no es lo que le sucede a una persona, 

sino lo que esta hace con lo que le sucedió.”

						      Aldous Huxley

Según el Diccionario de la Real Academia Española, “reflexionar” es “considerar nue-
va o detenidamente algo”. La reflexión permite nuevas miradas, revisitar acciones y 
diseñar nuevos cursos de acción.
En los proyectos de aprendizaje-servicio solidario, además, favorece el anclaje de 
los aprendizajes, el conocimiento de sí mismo y de las relaciones grupales. La re-
flexión sobre la práctica es lo que distingue un proyecto de aprendizaje-servicio del 
puro activismo. Implica “unir el corazón con la cabeza y las manos”46  y manifiesta 
que “la educación verdadera es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo 
para transformarlo” .47

46	  BILLIG, Shelley (2004). “Heads, Hearts, and Hands: The Research on K-12 Service Learning”. In: Growing to Greatness: 
The State of Service Learning Project 2004 Report; St. Paul, NYLC & State Farm.

47	  FREIRE, Paulo (1974). La educación como práctica de la libertad. Buenos Aires, Siglo XXI.
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Muchos creen que “reflexionar sobre la práctica” es recoger testimonios de los es-
tudiantes tales como: “me sentí muy bien”, “lo pasamos genial”, “la gente estaba 
re-contenta con lo que hicimos” o “me gusta ser solidario”. 
Lo liviano de estas reflexiones no siempre es síntoma de superficialidad en nuestros 
estudiantes, sino que puede revelar la falta de acompañamiento pedagógico para 
llegar a reflexiones más profundas o para que aflore el pensamiento crítico más 
riguroso. A menudo, el sistema educativo no estimula lo suficiente a que los niños 
expresen sus pensamientos y emociones personales más hondos. Cuando el proyec-
to de aprendizaje-servicio ha logrado generar un espacio de verdadera confianza, 
los docentes suelen asombrarse de la profundidad de los aportes de sus estudiantes. 
Reflexionar críticamente sobre las problemáticas diagnosticadas, sobre las acciones 
a llevar a cabo y sobre las ya desarrolladas, sobre lo aprendido y sobre los vínculos 
establecidos es uno de los elementos clave de un buen proyecto de aprendizaje-ser-
vicio solidario.
Tomar contacto con la realidad a través de una acción solidaria suele movilizar muy 
profundamente. En ocasiones, implicará acompañar a los niños cuando descubran 
por primera vez la pobreza, la exclusión y la injusticia o cuando surjan sentimientos 
de confusión, de negación o de culpa, etc. Asimismo, la reflexión permitirá acom-
pañar a niños vulnerables en el proceso del descubrimiento de su dignidad, de sus 
derechos y de sus propias capacidades y en su “empoderamiento” con respecto a los 
logros en y para su propia comunidad y el fortalecimiento de su resiliencia.
La reflexión permite que los niños se vuelvan más conscientes de los aprendizajes 
que se han desarrollado, revisen sus actitudes personales y grupales en las activida-
des realizadas y puedan plantearse nuevos horizontes para su compromiso solidario 
y ciudadano. 
En un proyecto de aprendizaje-servicio solidario es importante la reflexión acerca 
de: 

•	 Los valores y los derechos humanos involucrados que dan sentido a la expe-
riencia solidaria.

•	 Los aprendizajes alcanzados en el transcurso de  la acción solidaria y sobre la 
propia práctica.

•	 Las dinámicas grupales y de vinculación con el territorio que promuevan la 
valoración de la diversidad y el respeto y la promoción de la autonomía y la 
iniciativa de las propias comunidades.

•	 Los contextos sociales, económicos y políticos en los que se sitúa el problema 
abordado, así como sobre la responsabilidad que le cabe al Estado, a las em-
presas, a las organizaciones sociales y a los ciudadanos. Cada acción solidaria 
que atienda una ausencia de servicios o restituya derechos que deberían estar 
cubiertos tendría que estar acompañada de una reflexión sobre esa realidad y 
sus motivos. 

Tiempos y espacios para la reflexión: Hay espacios de reflexión que se generan es-
pontáneamente en el aula o durante la actividad solidaria. A veces,  el viaje de ida 
o de vuelta al lugar donde se realiza la actividad solidaria se convierte en espacio 
privilegiado para las reflexiones personales o grupales. Junto con estos espacios in-
formales, es vital incorporar espacios planificados de reflexión formativos y de retro-
alimentación del proyecto.
Cuando las actividades de reflexión se dan en forma regular a lo largo de todo el 
proyecto, pueden emerger también las temáticas en las que se necesita profundizar 
desde alguna disciplina, los problemas de relación que hay que trabajar o las situa-
ciones de ajuste o modificación de lo planificado y lo hecho.

•	 Contenidos y formatos para la reflexión
	 Un listado no exhaustivo en cuanto a posibles cuestiones a considerar en los 

encuentros de reflexión:
{{ compartir inquietudes sobre la marcha del proyecto.  
{{ reconocer los aprendizajes adquiridos hasta el momento y el impacto 

personal.
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{{ compartir qué cualidades y limitaciones personales y grupales se descubren 
a partir de esta experiencia.

{{ revisar las creencias y prejuicios que los estudiantes tienen sobre la comu-
nidad.

{{ evaluar y autoevaluar el funcionamiento grupal, los liderazgos, los roles 
ejercidos por cada integrante.

{{ tratar emergentes o imprevistos y su resolución.
{{ analizar la marcha del proyecto.
{{ analizar vivencias y opiniones de los destinatarios/co-protagonistas.
{{ detectar temas para profundizar o aprendizajes necesarios para prestar aún 

mejor el servicio.
La reflexión se puede realizar a través de diferentes actividades, de acuerdo con la 
edad e intereses de los participantes.

•	 diarios personales o grupales,
•	 portafolios de la actividad,
•	 estudios de caso,
•	 monografías de reflexión teórica,
•	 discusiones grupales,
•	 encuentros de diálogo con la comunidad,
•	 presentaciones multimediales:

{{ generación de un blog del proyecto
{{ realización de un video o una presentación en PPT y/o

•	 actividades creativas:
{{ dramatizaciones
{{ actividades plásticas
{{ composición de canciones.

B. Registro, Sistematización y Comunicación

El registro de la experiencia
 El registro de lo vivido permite recuperar los contenidos y las acciones que se ponen 
en juego durante la ejecución de un proyecto. Es documentar sistemáticamente todo 
lo que va aconteciendo en el proyecto: las evidencias de las actividades realizadas, 
los logros alcanzados, los convenios firmados, las notas en los medios (debe verse 
con claridad de qué medio se trata y la fecha de publicación); la anotación de las 
ideas que fueron surgiendo, los cambios percibidos por y en los estudiantes y en la 
comunidad, las conclusiones de los procesos de reflexión y evaluación, etc.
Un aprendizaje significativo para los estudiantes puede ser aprender a registrar los 
momentos más significativos de las actividades (no solo las selfies del grupo sonrien-
te), para que luego el proyecto pueda ser revivido y comunicado por y a quienes no 
participaron. 
El registro es necesario como sustento para la reflexión y la evaluación del proyecto, 
para incluirlo luego en la memoria institucional para mostrar las huellas de lo ac-
tuado por los participantes originales y las situaciones sobresalientes vividas y para 
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que quienes continúen con el proyecto comprendan que no tienen que empezar 
desde cero.
Es importante, entonces, que desde el inicio del proyecto  se organice un pequeño 
equipo de estudiantes que se encargue de registrar las actividades, o recoja y orde-
ne los registros que otros produzcan. Contar con fotos del “antes y después” de un 
edificio histórico que se ayudó a restaurar, del baldío inundado y posteriormente la 
plaza construida, por dar sólo dos ejemplos, contribuye a comunicar con claridad los 
logros y dimensionar lo actuado en la comunidad.
El registro de una experiencia puede hacerse en los formatos más tradicionales: fo-
tos, dibujos, una “carpeta viajera” para que las familias se incluyan en el proyecto de 
Inicial, el diseño de afiches y carteleras para comunicar al resto de la escuela, etc. o 
en los que proveen las TICs: álbumes de fotos virtuales, videos subidos a Youtube, etc. 

La sistematización de lo registrado
Aprender a sistematizar registros es fundamental para una generación que pue-
de acumular miles de fotos en un celular o un álbum de Picassa, pero que ante la 
pregunta “qué hicieron en el proyecto” puede quedarse sin palabras. Ordenar y dar 
sentido a la masa de información o imágenes por momentos inabarcable que acu-
mulan es, sin duda, un aprendizaje indispensable para muchos de nuestros niños y 
adolescentes.

Sistematizar, en el marco de un proyecto de aprendizaje-servicio, consis-
te en organizar y dar sentido a todos los registros recolectados, a toda 
la información adquirida y a las anécdotas y experiencias vividas, en un 
relato ordenado que permita reconocer el trayecto recorrido, los logros 
y dificultades registrados en el proyecto.

Al final de la actividad, debería ser posible la producción colectiva de un texto escri-
to, un afiche, un video o alguna otra producción abarcadora que exprese sintética-
mente todo lo actuado, todo lo vivido y reflexionado.
Es importante no caer en la tentación de pensar que “sistematizar” consiste en recu-
perar sólo lo positivo de la experiencia. Es bueno a lo largo del proyecto poder dejar 
constancia de los imprevistos, errores y dificultades, ya que reconocer estos aspectos 
constituye en sí mismo un aprendizaje y puede ser de utilidad para la revisión de la 
planificación o para planificar las próximas etapas del proyecto, o de nuevas expe-
riencias.

La comunicación en un proyecto de aprendizaje-servicio solidario
Es un elemento fundamental que atraviesa todas las etapas de un proyecto de 
aprendizaje-servicio y abarca múltiples niveles:

•	 La comunicación dentro de la institución educativa: entre los adultos que 
acompañan y los estudiantes que participan; entre el grupo participante y el 
resto de la escuela; con las familias y también con las autoridades educativas 
correspondientes. 

•	 La comunicación con los co-protagonistas comunitarios y otros aliados: puede 
abarcar registros muy diversos, desde el diálogo informal con una vecina hasta 
el intercambio académico con un experto que asesora al proyecto, o el diálogo 
formal con los funcionarios del municipio o los donantes de una empresa.

•	 La comunicación pública hacia el conjunto de la sociedad: hasta hace un tiem-
po, una experiencia era visualizada solo en el entorno más cercano de la es-
cuela y resultaba muy difícil hacerla conocer más allá. Las posibilidades que 
ofrecen hoy las nuevas tecnologías permiten que los proyectos trasciendan en 
formas impensadas a otros lugares del mundo.

La comunicación es parte misma de un servicio solidario, por ejemplo: la participa-
ción en radios comunitarias; la creación de nuevos medios de comunicación locales; 
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la organización de campañas de información y sensibilización en torno a problemá-
ticas de interés público, etc.

Desde el punto de vista de  los aprendizajes, el fortalecimiento de las capaci-
dades comunicativas de los estudiantes suele ser uno de los resultados más 
evidentes de los proyectos de aprendizaje-servicio, pero no como un resulta-
do casual sino que debería ser buscado, planificado y cultivado con cuidado, 
y no sólo desde las áreas de Lengua o de Comunicación.

A lo largo del itinerario del proyecto, los estudiantes pueden asumir múltiples tareas 
comunicacionales en diversos registros y formatos y ser evaluadas por los docen-
tes: mensajes a las familias y a la comunidad, solicitudes formales de permisos o de 
fondos a autoridades y donantes, reclamos a distintos organismos, agradecimientos, 
comunicaciones con las organizaciones sociales aliadas, etc.
Muchas actividades comunicacionales involucran a las nuevas tecnologías y ape-
lan a la creatividad: videos informativos, documentales sobre la comunidad o sobre 
el proyecto, piezas de comunicación para los medios masivos, páginas de Internet, 
blogs, páginas de Facebook, mensajes en Twitter y otras.
Entendemos que difundir ampliamente las acciones solidarias protagonizadas por 
los estudiantes y los aprendizajes obtenidos es necesario, en primer lugar, como una 
buena práctica de transparencia para mostrar cuánto está contribuyendo la escuela 
a mejorar el entorno y el nivel social, y hay que aprender a hacerlo. 
Es importante la difusión y la comunicación para alentar a otros a comprometerse 
con la realidad y a desafiar los estereotipos para hacer visibles a los estudiantes soli-
darios como un hecho de justicia, sobre todo porque la opinión pública solo visibiliza 
a niños y jóvenes  cuando cometen un delito.

Saber redactar una gacetilla que atraiga la atención de los periodistas, saber 
a qué medios y dónde enviarla, aprender a prepararse para responder en una 
entrevista radial o televisiva, superar “la vergüenza” y aprender a hablar en 
público son otros tantos aprendizajes que los estudiantes pueden desarrollar 
en un proyecto de aprendizaje-servicio.

En estos tiempos de “periodismo ciudadano” y de bloggers que se vuelven persona-
lidades mediáticas, el uso de las nuevas tecnologías para la difusión de proyectos 
educativos solidarios es uno de esos aprendizajes que todos   –estudiantes, docentes 
y actores comunitarios– deberíamos intentar adquirir o profundizar.

C. Evaluación

Como bien sabemos los docentes, la evaluación procesual o de monitoreo es un 
aspecto central de cualquier proyecto educativo: presta atención a lo vivido, analiza 
aciertos y errores, considera si las acciones se van desarrollando de acuerdo con lo 
previsto, si los objetivos se van cumpliendo. La evaluación es un proceso permanen-
te, planificado desde el primer momento. 
En el caso de los proyectos de aprendizaje-servicio, su doble intencionalidad de-
manda la evaluación de los resultados en lo que hace al cumplimiento de las metas 
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fijadas para el servicio a la comunidad y el logro de los objetivos pedagógicos del 
proyecto: conocimientos y competencias adquiridos y aplicados. Como señala Mar-
garita Poggi, “Hay que proponerse evaluar los objetivos que originalmente fueron 
previstos desde el diseño del proyecto pero también tener la apertura suficiente 
como para poder capturar aquellos que tienen que ver con el devenir del proyecto, 
muchas veces rebasando el diseño mismo”. 48 
Quisiéramos destacar que en un proyecto de aprendizaje-servicio solidario, con pro-
tagonismo estudiantil y una solidaridad horizontal para con los sujetos de la co-
munidad, la evaluación no es una tarea reservada exclusivamente a los docentes, 
directivos o supervisores. Los estudiantes, las familias, los miembros de las organi-
zaciones de la comunidad y los coprotagonistas y aliados del proyecto deben parti-
cipar en ella.

Es fundamental evaluar en forma participativa y que los “beneficiarios” di-
rectos del proyecto, en la escuela y la comunidad, puedan participar de la 
evaluación, autoevaluándose y evaluando su grado de satisfacción en cuanto 
a los logros alcanzados o no.

En ese sentido:
•	 los estudiantes evaluarán qué y cómo aprendieron de la comunidad, qué tipo 

de vínculos hubo en el grupo escolar y con las demás personas, y los aportes 
que los ayudaron en el logro de los objetivos. 

•	 los actores comunitarios  evaluarán su grado de satisfacción (o no)  con el re-
sultado del proyecto (los bienes o saberes adquiridos o los cambios en su cali-
dad de vida o el desarrollo local) y la acción específica de los estudiantes. 

•	 los directivos, docentes y todo personal de la escuela involucrado en el proyec-
to podrán autoevaluarse y ser evaluados por su participación en el proyecto 
por los demás actores.

•	 las familias son, a menudo, quienes registran con mayor claridad los cambios 
generados en niños y adolescentes debido a las actividades de aprendizaje-ser-
vicio. Incorporar su punto de vista enriquecer la evaluación del proyecto.

•	 los eventuales donantes o aliados institucionales cuentan, frecuentemente, 
con instrumentos propios para evaluar los proyectos apoyados y será necesario 
tenerlos en cuenta a la hora de planificar. 

Cada proyecto de aprendizaje-servicio debería poder desarrollar sus propios  instru-
mentos de evaluación específicos, acordes a la edad de los niños y los objetivos del 
proyecto. Por ejemplo, si los estudiantes de Primaria desarrollaron un proyecto de 
forestación, podrán diseñar en clase de Informática una planilla Excel para llevar el 
inventario de las plantas producidas, las plantadas y las donadas a otras institucio-
nes que colaboran con el proyecto. Si, en cambio, los niños de Nivel Inicial hicieron 
un mural para la sala de Pediatría, podrán evaluar la satisfacción de los beneficiarios 
a través de una encuesta, incluso expresada con gráficos o emoticones que puedan 
comprender quienes aún no leen y escriben.
Como en otros procesos de evaluación educativa, habría que incluir en la planifica-
ción, al menos, tres instancias específicas para la evaluación: la inicial, la de proceso 
y la evaluación final o de cierre. 
Si el proyecto se continuara en el siguiente período lectivo, conviene dejar registra-
das recomendaciones en función de lo actuado, que orienten la siguiente etapa. En 
el caso de proyectos breves, o que por haber alcanzado sus objetivos estén conclui-
dos definitivamente, será importante preguntarse si podrían iniciarse nuevos proyec-
tos de aprendizaje-servicio. 

48	  Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología,  Programa Nacional Educación Solidaria  (2004), Actas del VI Semina-
rio Internacional “Educación y Servicio solidario” , Buenos Aires, p. 90 www.me.gob.ar/edusol/publicaciones.
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El informe de los resultados de la evaluación final y la reflexión se convierten 
en una sistematización final de la experiencia, que permite rescatar la rique-
za del proyecto, aporta a la construcción colectiva de aprendizajes y es un 
insumo muy útil para el momento de plantear nuevos proyectos para el año 
siguiente.

4.4 - Las TICs en el itinerario de un proyecto
Las tecnologías de la información y la comunicación (TICs) son colaboradoras indis-
pensables para desarrollar proyectos de aprendizaje-servicio adecuados a las gene-
raciones “nativas” de los medios digitales.
Los adolescentes y jóvenes incorporan  plenamente la virtualidad a su vida cotidia-
na; por medio de las Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC) se 
han apropiado de nuevos recursos para comunicarse, integrar redes sociales, produ-
cir y difundir contenidos multimediales. 
El uso de las TIC desafía a la escuela tradicional, porque promueve el desarrollo de 
“nuevas habilidades y aprendizajes que resultan invisibles o ignorados por los tradi-
cionales instrumentos de medición del conocimiento” 49. 
Nuestra intención es incorporar estas herramientas digitales para potenciar los pro-
yectos de aprendizaje-servicio solidarios en diferentes momentos de la experiencia. 
A continuación,  las características y posibilidades de algunas herramientas digitales 
para integrarlas en los proyectos.

•	 Blogs
	 Son sitios web que permiten recopilar,  cronológicamente y con facilidad, regis-

tros periódicos, novedades o reflexiones de un proyecto. 
	 Los artículos pueden ser redactados individualmente o por un equipo de redac-

ción, para mantener la información actualizada. 
	 Esta opción es de gran valor educativo puesto que permite la publicación y 

mantenimiento de un mismo weblog  por parte de un grupo de estudiantes en 
relación con un tema de interés común y se pueden adoptar los roles típicos de 
una redacción periodística profesional. 

	 Los blogs permiten incorporar imágenes, álbumes de fotos, presentaciones 
multimediales, sonidos o videos que faciliten la comprensión del relato de la 
experiencia.

	 Los visitantes del blog pueden dejar sus comentarios en cada artículo e inter-
cambiar ideas y opiniones con los editores. 

	 También pueden incluir en la página principal una lista de sitios o weblogs 
recomendados para generar nuevos canales de información para ampliar los 
temas presentados. 

	 Estos temas suelen representarse a través de categorías o palabras clave. La 
clasificación de los contenidos en categorías conceptuales organiza el material 
como recurso y facilita su acceso. 

	 Por otro lado, cuando son los estudiantes quienes lo desarrollan, tienen que ser 
capaces de aplicar técnicas de selección y clasificación en su propio discurso 
“on line”.

	 Herramientas para crear Blogs:
	 BLOGGER - https://support.google.com/blogger 
	 WORDPRESS - http://es.wordpress.org/

49	  Cobo y Movarek, 2011:26
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•	 Wikis
	 Son sitios web que habilitan a los usuarios a agregar, remover o editar conteni-

dos en forma rápida y fácil. Permiten producir información conjunta en grupos 
de trabajo colaborativo.

	 Wikipedia es el ejemplo más claro de contenidos compartidos de publicación 
colaborativa en la web, y ya alcanzó un volumen de información y de actuali-
zación imposible de lograr por una persona o un pequeño grupo de editores.

	 Para la producción de los Wikis se pueden asignar diferentes permisos de ac-
ceso (como administradores generales, editores, redactores o sólo lectores): es 
posible hacer wikis privados, con acceso o públicos restringidos. 

	 Al planificar las actividades, los docentes podrán proponer a sus estudiantes 
una construcción colectiva en línea y decidir de qué manera intervenir en las 
producciones de sus estudiantes.

	 Al igual que los Blogs, en los Wikis se pueden incorporar imágenes, vínculos, pre-
sentaciones, videos o audios y mantener fácilmente la información actualizada.

	 WIKIPEDIA - http://www.wikipedia.org/ 
	 Herramientas para crear Wikis:
	 MEDIAWIKI - http://www.mediawiki.org/wiki/MediaWiki/es 
	 WIKISPACES - http://www.wikispaces.com 
	 PBWIKI - http://www.pbworks.com/education.html
 
•	 Álbumes de fotos
	 Los álbumes de fotos “on line” permiten archivar y compartir las fotografías, 

mediante un programa que encuentra, edita y publica las imágenes que guar-
damos en nuestra computadora.

	 Al publicar las fotos, se puede definir cómo organizarlas (por fecha o tema), 
incorporar títulos y comentarios, hacer presentaciones y elegir con quién se 
desea compartirlas o intercambiarlas. 

	 También se puede determinar la ubicación geográfica, para asociar las imáge-
nes al mapa de Google asociado a la cuenta.

	 PICASA – http://picasa.google.com 
	 FLICKR - http://www.flickr.com/
	 INSTAGRAM -  https://instagram.com/
 
•	 Videos “on line”
		 Actualmente es muy sencillo realizar un video utilizando cámaras profesio-

nales o las que vienen incorporadas en los teléfonos celulares. Igual de fácil 
es difundir los videos a través de Internet, para que cualquier persona pueda 
verlos y comentarlos.

	 Los videos que se almacenan en espacios como Youtube pueden compartir-
se en otros sitios web o blogs, copiando el código HTML. De esta manera la 
información que se publica puede ser ampliada o recreada tanto con videos 
desarrollados especialmente con entrevistas o informes, o bien con fragmentos 
de películas o programas de televisión, documentales o videos musicales entre 
otros.

	 En el sitio Youtube se encontrarán ejemplos de producciones educativas y vi-
deos realizados por estudiantes cuyos contenidos se contraponen con el buen 
gusto y las buenas costumbres. 

	 Esta diversidad puede permitir el análisis crítico de las producciones, así como 
desarrollar la creatividad para la producción de nuevos videos que den la posi-
bilidad de recrear contenidos educativos y promover mejores aprendizajes.

	 YOUTUBE - http://www.youtube.com/ 
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•	 Archivos de sonido
	 La tecnología de Podcast permite crear archivos de sonido (testimonios, can-

ciones, sonidos del ambiente, audioguías, etc.) y su almacenamiento para dis-
tribuirlos mediante archivos RSS, o bien para copiar el código html e incorpo-
rarlos fácilmente a páginas web o blogs. 

	 Los usuarios pueden suscribirse y descargarlos en sus computadoras o repro-
ductores de MP3 para escucharlos en cualquier momento. Esta tecnología es 
frecuentemente utilizada para radios escolares ya que programas como Auda-
city permiten grabar y editar fácilmente los archivos de sonido.

	 GOEAR - http://www.goear.com/
	 AUDACITY - http://audacity.sourceforge.net/?lang=es 

•	 Documentos
	 Es posible compartir documentos de todo tipo de formato (PDF, Word, Power 

Point, entre otros) entre grupos de estudiantes, docentes o especialistas para 
su visualización a través de Internet y/o para incorporarlos en páginas web o 
blogs.

	 Los archivos de texto, planillas de cálculo y presentaciones que se crean a lo 
largo del proyecto pueden también ser almacenados para su acceso desde 
cualquier navegador de Internet. 

	 Se puede editar y compartir estos documentos en línea, invitar a otros usuarios 
a visualizarlos y realizar modificaciones conjuntas y de forma simultánea en 
producciones colaborativas.

	 SCRIBD - https://es.scribd.com/
	 GOOGLE DOCS - http://www.google.com/docs/about/
	 DROPBOX – http://www.dropbox.com

•	 Presentaciones “on line”
	 Las presentaciones de diapositivas realizadas utilizando Power Point u Open 

Office - Impress también pueden compartirse a través de Internet e incorporar-
se en una página web o blog mediante el código correspondiente. 

	 De este modo las presentaciones realizadas en el marco de un proyecto podrán 
integrarse en el relato de la experiencia para difundirla a través de la web, o 
bien se podrá acceder a otras presentaciones realizadas por personas de todo 
el mundo sobre temas relacionados, que ayuden a complementar o ampliar la 
información. 

	 SLIDESHARE - http://slideshare.net/

•	 Mapas
 	 “Google Maps” es un servicio de mapas al que se puede acceder desde un na-

vegador web, para ver mapas básicos o personalizados y buscar información 
sobre organizaciones o negocios locales (ubicación, datos de contacto) y cómo 
llegar hasta ellos.

	 Los mapas pueden verse con una presentación tradicional de carreteras, par-
ques, fronteras, masas de agua, etc. o con imágenes aéreas satelitales, que 
muestran la elevación física con relieves sombreados y líneas de elevación. 

	 También se pueden crear mapas propios para señalar puntos de interés, agre-
gar información o imágenes sobre los mismos y trazar distintos recorridos.

	 GOOGLE MAPS: https://maps.google.com/ 
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•	 Calendario
	 Otra herramienta disponible en línea es el Calendario que permite organizar 

una agenda y compartirla con los demás participantes del proyecto. 
	 Este Calendario da la posibilidad de recibir recordatorios de eventos por correo 

electrónico o por SMS enviados directamente al teléfono móvil y vincular las 
direcciones de los distintos eventos en el mapa (Google Maps) para facilitar su 
ubicación y acceso.

	 GOOGLE CALENDAR - http://www.google.com/intl/es/googlecalendar/about.html 

•	 Redes sociales
	 Ofrecen canales alternativos de comunicación que permiten extender el alcan-

ce de los proyectos escolares y favorecer así el acceso al conocimiento “dis-
tribuido” para la resolución de problemas concretos de la comunidad local y 
cercana como de la global y virtual.

	 Los estudiantes podrán participar desde sus perfiles personales o desde la crea-
ción de perfiles institucionales o específicos de los proyectos, interactuar con 
los de sus compañeros, docentes o expertos en la temática elegida. 

	 Al igual que para los blogs, la administración de los contenidos y publicaciones 
podrá ser realizada por un alumno en particular o por un equipo de administra-
ción compuesto por un grupo de estudiantes con la orientación de sus docen-
tes.

	 FACEBOOK - https://es-es.facebook.com/ 
	 TWITTER -  https://twitter.com/
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5. Apéndice: Normativa y antecedentes de CLAYSS en Uruguay

5.1 - Normativa vinculada a las prácticas de aprendizaje-servicio solidario en el Uruguay 50

– Ley General de Educación 18.437, Artículo 13:
“La política educativa nacional tendrá en cuenta los siguientes fines: 
A) Promover la justicia, la solidaridad, la libertad, la democracia, la inclusión so-

cial, la integración regional e internacional y la convivencia pacífica. 
B) Procurar que las personas adquieran aprendizajes que les permitan un desa-

rrollo integral relacionado con aprender a ser, aprender a aprender, aprender 
a hacer y aprender a vivir juntos. Para ello, la educación deberá contemplar 
los diferentes contextos, necesidades e intereses, para que todas las personas 
puedan apropiarse y desarrollar los contenidos de la cultura local, nacional, 
regional y mundial. 

C) Formar personas reflexivas, autónomas, solidarias, no discriminatorias y prota-
gonistas de la construcción de su comunidad local, de la cultura, de la identi-
dad nacional y de una sociedad con desarrollo sustentable y equitativo.”

- Ley para el ejercicio del Voluntariado Social en el Estado
La Ley Nº 17.885 de Voluntariado Social, promulgada en agosto de 2005, reconoce, 
define, regula, promueve y facilita la participación de particulares en actuaciones de 
voluntariado exclusivamente en instituciones públicas, directamente o a través de 
organizaciones privadas sin fines de lucro, nacionales o extranjeras.

	 Artículo 1º. (Objeto de la ley).- La presente ley tiene por objeto reconocer, defi-
nir, regular, promover y facilitar la participación solidaria de los particulares en 
actuaciones de voluntariado en instituciones públicas, directamente o a través 
de organizaciones privadas sin fines de lucro, nacionales o extranjeras.

	 Artículo 2º. (Definición del término voluntario social).- Se considera voluntario 
social a la persona física que por su libre elección ofrece su tiempo, su trabajo 
y sus competencias, de forma ocasional o periódica, con fines de bien público, 
individualmente o dentro del marco de organizaciones no gubernamentales 
sin ánimo de lucro, oficialmente reconocidas o no, o de entidades públicas na-
cionales o internacionales, sin percibir remuneración alguna a cambio.

	 Artículo 9º. (De los deberes del Estado con relación a las actividades del vo-
luntariado).- El Estado promoverá la acción voluntaria mediante campañas de 
información, divulgación, formación y reconocimiento de las actividades de vo-
luntariado.

En la elaboración del proyecto de esta ley, presentado por el senador Ruperto Long, 
participa un equipo multidisciplinario: Esc. María Sara Corbelle, Dr. Raúl Gamarra, Esc. 
Giselle Grien, Lic. Selso Lima y Lic. Eugenia Puglia.
La Mesa Nacional de Diálogo sobre Voluntariado y compromiso social nace en diciem-
bre de 2009 en el marco del Proyecto Apoyo al Voluntariado como Recurso en Uruguay, 
que se desarrolló en acuerdo entre el Programa Voluntarios de las Naciones Unidas 
(VNU), Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y Ministerio de De-
sarrollo Social (MIDES).
Desde su creación la Mesa ha actuado en forma permanente, a través de diversas ac-
ciones de investigación, promoción y difusión para cumplir con los objetivos acordados:

•	 Promover mecanismos legales y espacios institucionales para voluntarios 
•	 Avanzar en la inclusión de las personas voluntarias en diferentes programas y 

políticas 
•	 Fomentar actividades de voluntariado para implementar una agenda común 

de voluntariado para el desarrollo en Uruguay.

50	  Cf. presentación: Rosita Inés Ángelo, Buenos Aires, Agosto de 2016. http://www.clayss.org.ar/seminario/anterio-
res/19_materiales.html
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5.2 – Antecedentes institucionales del aprendizaje-servicio solidario

”Desde la primera mitad del siglo pasado y quizás con mayor énfasis en es-
cuelas rurales o suburbanas, la escuela uruguaya ha impulsado experiencias 
en las que ella misma, los maestros y los estudiantes, se ven involucrados con 
la comunidad y sus problemáticas. 

“Estos antecedentes pedagógicos en la historia de la educación uruguaya, 
son la base sobre la que apoyarse para elaborar y reformular algunas de 
nuestras prácticas. De modo que se acerquen más y mejor a una propuesta 
de aprendizaje servicio”.51  

En el año 2002, Eugenia Puglia funda el Centro de Voluntariado del Uruguay, cuya 
misión es contribuir al desarrollo del voluntariado social como una actividad trans-
formadora y generadora de nuevas realidades comunitarias que fortalezcan la for-
mación de capital social, y que se propone promover el aprendizaje-servicio solida-
rio como parte del voluntariado y la formación para la ciudadanía activa.
En agosto de 2002 se lanza el proyecto “Aprendiendo Juntos”, cuya puesta en mar-
cha estuvo a cargo del Centro de Voluntariado del Uruguay (CVU), con apoyo de la 
Fundación Kellogg, el asesoramiento técnico del Instituto de la Comunicación y el 
Desarrollo (ICD) y el auspicio de la Administración Nacional de Educación Pública 
(ANEP). Su primera y segunda fase comprendió el desarrollo de actividades en trein-
ta escuelas públicas de Montevideo y diversas localidades del país, y contó con el 
respaldo del Consejo de Educación Primaria de ANEP. CLAYSS, Centro Latinoameri-
cano de aprendizaje y servicio solidario, colaboró con la formación de formadores y 
docentes participantes en el Programa.
Entre los años 2002 y 2005, el Centro de Voluntariado del Uruguay (CVU)52  imple-
menta el proyecto “Aprendiendo juntos” en 32 centros educativos de Educación Pri-
maria e Inicial en Montevideo, Colonia, Flores, Florida, San José, Durazno, Tacua-
rembó y Canelones, y desarrolla una experiencia piloto en dos centros de Educación 
Técnico Profesional (Universidad del Trabajo del Uruguay-UTU).
Durante ese período se publicaron una colección de manuales y colecciones de ex-
periencias, hoy disponibles para su descarga gratuita en: http://www.clayss.org/uru-
guay/bibliografia.html 
Durante el año 2007, el CVU desarrolló el proyecto “Aprendiendo juntos. Fortaleci-
miento de la Educación y de la Comunidad a través de acciones de Aprendizaje-ser-
vicio” con apoyo del Fondo Especial de Japón para la Reducción de la Pobreza a tra-
vés del Banco Interamericano de Desarrollo, en forma coordinada con la Dirección 
de Educación del Ministerio de Educación y Cultura, el Consejo de Enseñanza Prima-
ria y el Consejo de Educación Secundaria, tomando como base de implementación a 
10 escuelas y 10 liceos del área metropolitana.
El 30 de noviembre de 2007 se realizó la ceremonia de entrega del Premio Educación 
Solidaria, primera edición, como resultado del trabajo articulado de la Sociedad civil y 
el Estado53 . Este Premio perseguía los siguientes objetivos:

•	 Promover en los estudiantes el ejercicio de una ciudadanía participativa, res-
ponsable y solidaria que les permita incidir positivamente en la vida social.

•	 Vincular los principios democráticos con el desarrollo de acciones concretas 
destinadas a solucionar problemas en su comunidad.

•	 Favorecer la articulación entre la comunidad educativa, las organizaciones so-
ciales y los organismos gubernamentales para atender problemas locales.

51	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2003). Proyecto aprendiendo juntos. Libro 2. Aprendizaje-servicio. Algu-
nos antecedentes en Uruguay. ICD, Montevideo, Pp. 12-14.

52	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2007). BALBI, Juan Pablo-CHAMORRO, Nahir-MÁRQUEZ, Sergio  (ed.). 
Aprendizaje-Servicio Solidario: una propuesta pedagógica. Montevideo.

53	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2007). Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 2007. Mon-
tevideo.
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Todas las experiencias presentadas recibieron premios o menciones. Una publica-
ción del CVU recogió las experiencias presentadas54 .
En 2007, el CVU publicó el libro Aprendizaje Servicio Solidario: una propuesta peda-
gógica55 , en el que se presentan el concepto y reflexiones sobre aprendizaje-servi-
cio, material de apoyo metodológico en planificación y diagnóstico.  El CVU publica 
también la Guía de Implementación para el desarrollo de una estrategia nacional 
con la finalidad de aportar insumos a un debate necesario, sin intención de plantear 
soluciones únicas o recetas incuestionables 56. Ambas publicaciones se encuentran 
también disponibles en la sección del Publicaciones del sitio web de CLAYSS Sede 
Uruguay, http://www.clayss.org/uruguay/bibliografia.html. 
A partir de 2013, el CVU y CLAYSS suman sus esfuerzos para promover el aprendiza-
je-servicio junto con las autoridades educativas.
En 2014 se conforma la Sede Uruguay del Centro Latinoamericano de aprendizaje y 
servicio solidario, http://www.clayss.org/uruguay/
Desde 2014 hasta la actualidad se han implementado otros tres Concursos Nacio-
nales de Educación Solidaria, que han dado continuidad al iniciado en 2007 con las 
ediciones 2014, 2015 y 2016. 

5.3 – Programas y convenios vigentes
•	 El  24 de junio de 2014  por medio del Acta 48, resolución 34  se llama a Concur-

so Educación Solidaria 2014; los proyectos deberán presentarse entre el 9 de 
julio y la última semana de diciembre de 2014. Exp. 2014-25-1-002817

•	 Convenio de colaboración MEC-CLAYSS: El  15 de febrero de 2015 El MEC y 
CLAYSS firman un convenio de colaboración en el que ambas instituciones 
acuerdan realizar acciones para la formación y profesionalización de educa-
dores. Incluye la realización de nuevas ediciones del curso “¨Propuesta Peda-
gógica del Aprendizaje y Servicio Solidario” desarrollado en el Aula Virtual del 
Portal EduMeC y la realización del llamado al “Concurso de Educación Solida-
ria”, dirigido a que las instituciones educativas del ámbito formal y no formal 
presenten proyectos enmarcados en la propuesta del Aprendizaje-Servicio So-
lidario. Asimismo, CLAYSS ofrecerá becas para docentes que quieran participar 
del “Curso Básico de desarrollo de proyectos de aprendizaje-servicio”. 

•	 Avales al Convenio de colaboración MEC-CLAYSS: 
{{ El 17 de junio de 2015, CODICEN, ANEP da el aval formal para el desarrollo 

del Programa de aprendizaje-servicio solidario en las instituciones educati-
vas por medio de la Resol 31 del Acta 47 – 1700615-ANEP.

{{ El 22 de julio de 2015 el Consejo de Educación Técnico Profesional, por me-
dio del acta Nº 15, otorga a la Dirección de Escuelas Técnicas de Colonia 
Nicolich y al Instituto Superior “Pedro Viale” de Mercedes el permiso para 
recibir capacitación y ejecutar proyectos de aprendizaje- servicio solidario.

{{ El 30 de julio de 2015  el Consejo de Educación Secundaria (CES, ANEP), 
acordó encarar “acciones coordinadas a los efectos de hacer posible la 
formación y profesionalización de educadores en lo concerniente al dise-
ño de propuestas enmarcadas en la modalidad del aprendizaje-servicio 
solidario” y dio su aval para la implementación del Programa de Promo-
ción de la Pedagogía del aprendizaje-servicio en sus centros educativos, 
en  Uruguay, durante los tres años de duración del mismo (2015-2017). 

54	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2007). Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 2007. Mon-
tevideo.

55	 CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay) (2007). Premio Nacional Educación Solidaria. Primera edición 2007. Mon-
tevideo.

56	  DE LAS HERAS, Olga et al (2007). Guía de Implementación Aprendizaje Servicio Solidario. Uruguay.
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{{ El 15 de marzo de 2016 el Consejo de Educación Inicial y Primaria (CES), 
ANEP por medio de la Resolución No 31, Acta Ext. No 20 dispone conceder el 
aval al Programa de Promoción de la Pedagogía del Aprendizaje y Servicio 
Solidario en los años 2015, 2016 y 2017 de CLAYSS sede Uruguay.
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6. Sitios web, bibliografía y referencias

6.1. Sitios web recomendados  (Todos los enlaces fueron consultados en octubre 
2016).
6.1.1- Bibliotecas virtuales sobre aprendizaje-servicio 
CLAYSS, Centro Latinoamericano de aprendizaje y servicio solidario http://www.
clayss.org/04_publicaciones/clayss.htm 
Programa Nacional Educación Solidaria, Ministerio de Educación, Argentina http://
www.me.gov.ar/edusol/publicaciones.html 
National Service-learning Clearing House  (EEUU) http://www.servicelearning.org

6.1.2 – Sitios de organizaciones y redes de aprendizaje-servicio 
Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario (CLAYSS). www.clayss.
org 
•	 Sede Uruguay: http://www.clayss.org/uruguay/
Red Iberoamericana de Aprendizaje-servicio: http://www.clayss.org/redibero.htm 
Programa Nacional Educación Solidaria,  Ministerio de Educación (Argentina): www.
me.gov.ar/edusol
Red Española de Aprendizaje-servicio: http://aprendizajeservicio.net/ 
National Youth Leadership Council  (EEUU): http://www.nylc.org

6.1.3 - Páginas de Facebook recomendadas
Red de Escuelas Solidarias: https://www.facebook.com/groups/redapser.clayss/ 
Laboratorio de Investigación Prosocial Aplicada (LIPA): https://www.facebook.com/
profile.php?id=100001596944426 
Premio Presidencial Escuelas Solidarias (Argentina): https://www.facebook.com/pre-
mio.presidencial?fref=ts 

6.2. Bibliografía sugerida 
6.2.1 – Actas de los Seminarios Internacionales de aprendizaje-servicio 
(desarrollados anualmente en Buenos Aires, Argentina, desde 1997)
Publicadas por el Ministerio de Educación de Argentina (1997-2009): 
http://www.clayss.org.ar/seminario/actas.html
Materiales, presentaciones y videos disponibles en el sitio de Internet de los Semina-
rios (2011 y siguientes): http://www.clayss.org.ar/seminario/index.html 

6.2.2 - Manuales y herramientas prácticas para el desarrollo de proyectos
CLAYSS y otros. Manual PaSo Joven (Participación Solidaria para América Latina) 
www.clayss.org/04_publicaciones/Paso_Joven_completo.pdf 
Fundación Zerbikas. Guías prácticas. http://www.zerbikas.es/es/guias.html 
Ministerio de Educación (Argentina). DNPS, Programa Nacional Educación Solidaria. 
Itinerario y herramientas para desarrollar un proyecto de aprendizaje-servicio. Bue-
nos Aires, Ministerio de Educación de la Nación, 2015. http://www.me.gov.ar/edusol/
archivos/2014_itinerario.pdf 
Ministerio de Educación (Argentina). DNPS, Programa Nacional Educación Soli-
daria. Aprendizaje- servicio en el Nivel Inicial. Buenos Aires, Ministerio de Educa-
ción de la Nación, 2008. http://repositorio.educacion.gov.ar:8080/dspace/hand-
le/123456789/95214
Ministerio de Educación, Gobierno de Chile. Manual de Aprendizaje-Servicio. Chi-
le, 2007. http://www.clayss.org/04_publicaciones/manual-de-aprendizaje-mine-
duc2007.pdf 
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6.2.3 - Recopilaciones de experiencias de aprendizaje-servicio en escuelas
CLAYSS-Natura Creer Para Ver: “Siete historias inspiradoras en educación”. http://
www.clayss.org.ar/natura/siete_historias_inspiradoras_en_la_educacion/docs/sie-
te_historias_inspiradoras_en_educacion.pdf 
CLAYSS-PWC: Experiencias ganadoras del Premio a la Educación PWC:
Microemprendimientos solidarios: http://www.clayss.org/04_publicaciones/pree-
du-libro2.pdf 
Experiencias Educativas Solidarias en Escuelas de Educación Especial, Escuelas Co-
munes Integradoras y Escuelas de Capacitación Laboral http://www.clayss.org/04_
publicaciones/preedu-libro4.pdf 
Experiencias de aprendizaje y servicio solidario para la preservación y promoción 
del cuidado del medio ambiente. http://www.clayss.org/04_publicaciones/preedu-li-
bro6.pdf 
Fundación Zerbikas. 60 buenas prácticas de aprendizaje-servicio. http://www.zerbi-
kas.es/guias/es/60.pdf 
Programa Nacional Educación Solidaria. Ministerio de Educación (Argentina). Reco-
pilación de experiencias ganadoras del Premio Presidencial “Escuelas Solidarias”. 
Experiencias ganadoras en 2013: http://www.me.gov.ar/edusol/catalogopublicacio-
nes.html#modganpp 
Experiencias ganadoras 2005-2012: http://www.me.gov.ar/edusol/archivopublica-
ciones.html 
Experiencias ganadoras 2005-2012: http://www.me.gov.ar/edusol/archivopublica-
ciones.html 
CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay). (2004) Proyecto aprendiendo juntos. 
BALBI, Juan Pablo-CHAMORRRO, Nahir -MÁRQUEZ, Sergio. Libro 4. Aprendizaje-ser-
vicio. Conceptos, reflexiones y experiencias. Montevideo, ICD.
CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay). (2007) Proyecto aprendiendo juntos. 
BALBI, Juan Pablo-CHAMORRRO, Nahir -MÁRQUEZ, Sergio. Libro 4. Aprendizaje Ser-
vicio Solidario, una propuesta pedagógica. . Montevideo.
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6.2.4 - Algunas obras de consulta
CVU. (Centro de Voluntariado del Uruguay). (2004) Proyecto aprendiendo juntos. 
BALBI, Juan Pablo-CHAMORRRO, Nahir -MÁRQUEZ, Sergio. (ed.). Libro 5. Aprendiza-
je-servicio. Reflexiones  desde la práctica. Montevideo, ICD.
Giorgetti, Daniel Alberto (comp.). Educar en la ciudadanía. El aporte del aprendizaje-ser-
vicio. Buenos Aires, CLAYSS, 2007.
Mardones, Rodrigo (comp.). Educación y fraternidad: Un principio para la formación ciu-
dadana y la convivencia democrática. Buenos Aires, Ciudad Nueva, 2013.
PASO JOVEN. Participación Solidaria para América Latina. Manual de formación de for-
madores en aprendizaje-servicio y servicio juvenil. BID-SES-CLAYSS-ALIANZA ONG-CEBO-
FIL, 2004. http://www.clayss.org/04_publicaciones/PaSo_Joven_Completo.pdf 
Puig, Josep Maria- Batlle, Roser-Bosch, Carme-Palos, Josep. Aprendizaje servicio. Educar 
para la ciudadanía. Barcelona, Octaedro-Ministerio de Educación y Ciencia-Centro de 
Investigación y Documentación Educativa, 2007.
Puig, Josep M. (coord.), Roser Batlle, Carme Bosch, Marible de la Cerda, Teresa Climent, 
Mónica Guijón, Mariona Graell, Xus Martín, Álex Muñoz, José Palos, Laura Rubio, Jaume 
Trilla. Aprendizaje servicio (ApS). Educación y compromiso cívico. (Crítica y fundamen-
tos, 26) Barcelona, Graó, 2009.
Roche Olivar, Roberto. Psicología y educación para la prosocialidad. Buenos Aires, Ciu-
dad Nueva, 1998.
Roche Olivar, Roberto. Desarrollo de la inteligencia emocional y social desde los valores 
y actitudes prosociales en la escuela. Buenos Aires, Ciudad Nueva, 1999.
Roche Olivar, Roberto. Prosocialidad: nuevos desafíos. Métodos y pautas para la optimi-
zación creativa del entorno. Buenos Aires, Ciudad Nueva, 2010.
Tapia, María Nieves. La solidaridad como pedagogía. Buenos Aires, Ciudad Nueva, 2000.
Tapia, María Nieves. Aprendizaje y servicio solidario en el sistema educativo y las orga-
nizaciones juveniles. Buenos Aires, Ciudad Nueva, 2006.
Tapia, Nieves y otros El compromiso social como pedagogía. Aprendizaje y solidaridad       
en la escuela, Bogotá, Colombia, CELAM, 2015.  
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